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Si hay vergüenza, que lo juzguen.

T r ib u ia l  de  H o n o r c o n tra

nn  fira n d e  de E sn a ñ a .
g a r t a s  de Benigno Varela al Ouqae de Tovar ,  
pagador de un libelo fundado para injuriar al 
Partido g o n serv a d o r  y á las personas decentes.

Días pasados, apareció en Madrid un libelo cuyo nombre no estam­
paremos más que en papeles judiciales. Los que chantagean en ese 
papelucho, amenazando con decir dónde se juega, manifiestan por ahí 
— y en esta Redacción lo afirmaron,— que EL DUQUE DE TOVAR 
LES HA DAD O  DINERO PARA FUNDAR ese libelo indecente don­
de se injuria de un modo grosero al Partido Conservador. En ese ór­
gano chantagista, se injuriaba de un m odo cobarde y velado— para que 
no se pudiera responder de la injuria en los Tribunales de Justicia— ,á 
nuestro Director. Benigno Varela, no queriendo dar patentes de per­
sonas dignas á los sinvergüenzas y hampones del libelo, escribió al 
Duque de Tovar, en la tarde del sábado, las cartas que siguen:

«Sr Duque de Tovar
Señor mío: Me dicen que usted es el pagador de un periódico que 

hoy salió donde escriben unos chantagistas que por no tener cédula 
de personas decentes pueden injuriar á diestro y siniestro sin que yo 
los tome en consideración más que llevándolos á los Tribunales de 
Justicia tan pronto com o se atreva á estampar mi nombre ese papelu­
cho que aseguránme se paga con billetes de usted.

•Ahora bien; á usted y sólo á usted contestaré yo com o me plazca 
y en la forma que me dé la gana, advirtiéndole que tengo un bastón 
dispuesto para romperlo en la cabeza del que ampare á esos golfos 
que sólo merecen ser chulos en una casa de prostitución.

A sus órdenes.
Benigno Varela.

22-2-13-2 tarde»

«Sr. Duque de Tovar.
Com o de su contestación grosera se desprende que verdaderamen­

te es usted el pagador de ese libelo fundado contra el Partido Conser­
vador y en el que se me injuria de una manera cobarde y velada de 
m odo que no pueda yo llevar á los chantagistas á lo s  Tribunales, en 
el sitio de honor de « L a  M o n a r q u í a . »  y con tipo del 12, para que se 
lea bien y se recuerde mi actitud justiciera en el día de mañana, es­
tamparé mis cartas; y en ésta, la última, le manifiesto, que á usted y 
sólo á usted le buscaré para hacerle pagar caras las libeladas de sus 
servidores.

Benigno Varela.
22-2-13-10 noche».

En la tarde del domingo se presentó en casa de nuestro Director 
el Jefe de Policía ¡). Guillermo Gullón, para averiguar, en nombre 
de D. Ramón Méndez Alanís, lo que á Benigno Varela le había ocu 
rrido con el Duque de Tovar, pues éste ¡¡¡HABIA IDO A LA JEFA­
TURA DE POLICIA PIDIENDO AUXILIO!!!

La verdad, nunca creyó Benigno Varela que la cobardía del Du­

que de Tovar llegase á tanto, cuando lleva siempre resguardadas las 
espaldas por su chauffeur y lacayo. Pero el Duque algo debía temer 
con razón de la justiciera actitud de Benigno Varela.

En la mañana del lunes, volvió D. Guillermo Gullón á visitar á 
nuestro Director, acordándose que el Duque de Tovar vendría á DAR 
EXPLIC.ACIONES A  BENIGNO VARELA, EN CASA DE ESTE, EL 
JUEVES PASADO A LAS CINCO DE LA TARDE.

Y cuando ya estaba la visita acordada, enteróse Benigno Varela de 
que, en la tarde del sábado, BUSCABA el Duque de Tovar represen­
tantes para el libelista injuriador de Varela; representantes que, des­
quiciando la cuestión, demandaban explicaciones ridiculas á un redac­
tor de L a  M o n a r q u í a .  Indignado Benigno Varela por el ruin proceder 
del Duque, remitió á éste la carta que á continuación se inserta:

«Señor Duque de Tovar.

Aunque sé que marchó usted anoche á San Sebastián— , segura­
mente huido— , le pongo estos renglones para notificarle:

1.° Que al emisario que ayer vino á decirme que usted deseaba 
tener una entrevista conmigo, quedando acordada la tai entrevista 
para las cinco de la tarde del jueves próximo, en esta mi casa, escrí­
bele ahora mismo rectificando mi acuerdo, pues no quiero que man­
chen las alfombras de mi despacho los pies de un cobarde com o usted.

2.° Que en este momento me comunican que usted, com o una 
mujerzuela que necesita defensión, pidió en la tarde del sábado á don 
José María Carretero que apadrinase al Director del libelo del que us­
ted es propietario, para demandar explicaciones imbéciles á un redac­
tor de L a  M o n a r q u í a  que nada tiene que ver con este asunto. De modo 
que, no sólo va usted, cobardón, á la Jefatura pidiendo auxilio, sino 
que pretende sea apadrinado un chulo embustero que, despojado de la 
caballerosidad, viva merced a unas pesetas que usted le entregue.

3.° Que en estos cinco años últimos he litigado caballerosamente 
con el entonces Director de Obras públicas D. Luis de Armiñán, con 
D. Eduardo Gómez de Baquero, con el Excm o. Sr. Marqués del Ris­
cal, con el Comandante de Caballería D. Antonio Garrido, con D. Tir­
so tscudero, con D. José Fragoso, ex Presidente de la Diputación de 
Santa Cruz de Tenerife, y con el Doctor Salcedo; bien es verdad que, 
todos estos señores, tienen el pundonor y la vergüenza que á usted le 
falta, careciendo de la cobardía que á usted le sobra. Y,

4.° Que esta carta, con las anteriores, se hará pública en el pró­
xim o número de L a  M o n a r q u í a ,  donde preguntaré si un Grande de 
España que procede así no merece ser estigmado, formándole los de 
su clase Tribunal de Honor.

Benigno Varela,
25-2-13-1 tarde.»
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Y ahora viene to substancioso, lo que demuestra que el Duque de 
Tovar, no sólo ES UN COBARDE, SINO UN TERRIBLE EMBUSTE­
RO. El Duque, DESPUES DE IR A  LA JEFATURA, nos mandó decir 
con  el emisario QUE NO TENIA NADA QUE VER CON EL LIBELO. 
La carta que á continuación va, recibida el miércoles á las once de la 
mañana, carta que firma el sujeto sirviente del Duque y Director (? )  del 
libelo injuriador, DEMUESTRA LAS MENTIRAS DEL DUQUE.

Dice así el sirviente del Duque:
«Sr. Director de L a  M o n a r q u í a .

Muy Sr. mío: Com o yo  he solicitado y  obtenido hace unos días el 
apoyo del Excmo. Sr. Duque de Tovur paru la fundación de un periódico, 
debo considerarme aludido por ias palabras injuriosas qué, en el últi­
mo número de L a 'M ü n a r q u í a ,  se dirigen á los  que hablando de partido 
se han dirigido al*Sr. Duque de Tovar.

El sábado anterior, á poco de leer ese suelto, me presenté, acom­
pañado de mi amigo el abogado D. Laureano de Castellana en esa Re­
dacción, donde solicité una entrevista con usted para preguntarle si se 
me incluía en las injurias dirigidas al grupo de que habla el citado 
suelto, ó se incluía á alguno de los redactores de mi periódico, que son 
los Sres. Valero Díaz, Emilio Vellando, José María Cortés, Nicolás de 
Lafuente, Antonio Gavilán y j .  Bernabé Cernuda.

En esa Redacción me fué contestado que usted se hallaba desde 
once días en cama con fiebre, por lo cual debía entenderme con el 
Redactor-Jefe de L a  M o n a r q u í a ;  pero que este señor no podía ser vis­
to en la Redacción hasta el siguiente lunes.

Visto así la imposibilidad de pedir aquella explicación en el local 
de la Redacción del nombrado periódico, dentro de las veinticuatro 
horas siguientes á la aparición del mismo, opté por seguir la indicación 
recibida de entenderme con  su Redactor Jefe, y al efecto rogué á dos 
amigos míos que le exigieran en mi nombre una explicación satis­
factoria.

Este señor elude el darla, según se me hace saber ahora, y se jus­
tifica diciendo que usted ya está restablecido, que él no suscribió 
jamás palabras injuriosas para nadie, y que él en el periódico de usted 
sólo atiende las secciones de Teatros y Libros.

En vista de tal respuesta, ruego á usted me diga si, en efecto, su 
estado de salud le permite ya recibir la visita de dos amigos míos, ó 
bien quiere darme directamente aquella respuesta. Deseando su mejo­
ría, saluda á usted atentamente, s. s. q. b. s. m.,

A n g e l  d e  G r e g o r i o .
s /c  Preciados, 17. — 26-2-913.

Son peregrinas las manifestaciones de este sujeto. Vino á la redac­
ción á las nueve de la mañana del sábado, cuando Benigno Varela 
dormía desconociendo la libelada del papelucho que salió aquella m a­
ñana. Preguntó ese sujeto, que venía acompañado por otro señor, si po­
día ver á Varela para HABLARLE DE UNOS ORIGINALES. Com o es­
taban los escribientes y empleados de la Administración en la impren­
ta por ser dia de periódico, recibió á  ese sujeto una señora; les pre­
guntó qué deseaban y  respondieron QUE HABLAR DE UNOS ORIGI­
NALES. La señora les dijo que Benigno Varela no Ies podía recibir 
por hallarse dt scansando; pero que si era urgente que volvieran á ver­
se con el Director; contestó el sujeto de marras que no era el asunto 
urgente, preguntando si podrían ver á otro Redactor. Y, la señora, les 
contestó que el Redactor Jefe, Martínez Oimedilla, no vendría por la 
Redacción hasta el lunes. Se marcharon el sujeto y  su acompañante y 
en la tarde del sábado, después de recibir el Duque de Tovar la primera 
carta de Benigno Varela en la que ésí t niega toda litigación caballerosa 
ú los que libelean y amenazan con el juego, el sujeto que vino por la 
mañana á la Redacción para HABLAR DE O.-ílGINALES, sintióse 
caballero, enviando ádos amigos,— uno de ellos facilitado en la tarde 
del sábado por el Duque,— para entenderse con nuestro camarada Mar­
tínez Oimedilla.

Peregrino todo esto, ¿verdad? ¡Cómo se adivina el talento organi­
zador del Duque! Pues bien; al sujeto ese, después de las man testa­
ciones de Martínez Oimedilla, que no tenía nada que ver con este asun­
to. se le ocurre, A LOS CUATRO DIAS, escribir á nuestro Director 
deseándole salud ydiciéndolesi éste puede recibirle á él ó  á dos amigos 
¿Por qué no se le ocurrió á ese sujeto ó á dos amigos suyos escribirá 
nuestro Director en la mañana del sábado? Los enfermos pueden leer 
las cartas. Y, si estos conceden caballerosidad á los reclamadores, que­
da la cuestión planteada para cuando el enfermo recobra la salud. Y 
nuestro Director estaba en la tarde del sábado tan pimpante, que pen­
só salir por la noche con  el bastón enarbolado en busca del Duque. 
Lo que le p isó  á ese sujeto, es que, enterado por la car .a dirigida al 
Duque de Tovar de que nuestro Director no le concedía beligerancia 
caballerosa, eludió entenderse con  Varela pidiéndo explicacio.ies á 
Martínez Oimedilla con el mismo derecho con que pudo pedírselas al 
moro Muza.

Benigno Varela contestó á ese sujeto en la mañana del miércoles 
con la siguiente carta:

«Sr. D. Angel de Gregorio.
Mi respuesta. Para los libelistas despojados de caballerosidad, sólo 

tengo una estaca y los Tribunales de Justicia. En éstos se hallarán los 
que días pasados en un libelo me injuriaron cobardemente sin citar mi 
nombre en una sección titulada «Se üice...»; y en los Tribunales, jun­
tamente con los libelistas y en unión de las cuartillas firmadas por us­
ted donde consta el apoyo del Duque de Tovar, presentaré una de­
manda contra el Duque y sus sirvientes.

Benigno Varela.
Madrid-26-2-1913.»

Benigno Varela se propone llevar al Duque de Tovar á los Tribu­
nales de Justicia ya que es propietario é inspirador del libelo que diri­
ge un testaferro.

Y, ahora, preguntamos á los Grandes de España, á todos los árbi­
tros en cuestiones caballerescas:

¿CUANDO SE FORMA TRiBUNAL DE HONOR AL DUQUE DE 
TO VAR?

Esa pregunta la estamparemos, reproduciendo esta misma informa­
ción en las columnas de l a  M o n a r q u í a  cien veces, si preciso es.

Y, por hoy, callamos hasta el próximo número.

Ona laita ile Mailiz Olidilla.
Sr, O . Benigno V are’a.

Mi querido am igo y com pañero:
V eo  en la carta escrita  ñ V. por don 

Angel de G regorio , que dicho señor  
manifiesta lo aiguianta: vQue yo elu'*! 
el dar ex .licaciones just.ficand'? QUE 
YA ÉSTABA V. RESTABUECIOO». Esto 
ea inexacto, pue« m is palabras fueron  
las siguientes: «Aunque e l señor V áre­
la se  halle en ferm o, á él e s  á quien 
únicamenta s e  deban ustedes dirigir.»

Com prenderá V ., am igo Varela, que  
yo no pude decir otra co sa  a los re fe ­
ridos señores.

L e s a lu ia  con el afeoto de siem pre  
su buen am igo y com pañero,

Augusto Martínez Oimedilla.

UNA. H G S M O S A  F IE ST A

D inación ornan inn.
K1 sábado pasado se celebró una brillanii 

sima fiesta en la Legación argentina. Fué 
una recepción que dió nuestro am igo el doc 
to - W ilde, que hace años fué nombrado aca­
dém ico correspondiente de la Española, á 
sus compañeros de -Academia y  á lo» más ir 
signes intelectuales y artistas de España,

Desde las cinco de la tarde fueron llegan­
do al hotel que poseen en la ca lk  d.’ Zurba- 
no los Sres. de W ilde los dUtinguidísSmos 
invitados.

De los primeros en llegar fué el ilustre d i­
rector de la Academia Española. D. Ale­
jandro Pidal. y  en e l número de los acadé­
micos que asistieron figuraban ei ex presi­
dente del Consejo D. .\ntonio Maura, D . Jo 
sé Echcgaray, Fernández y González. Ale- 
many, Cano, Menéndez Pidal, marqués de 
Gerona, Commelerán, Cotarelo, Hinojosa. 
Rodríguez Marín, Carracido, Vázquez de 
Mella, marqués de Pidal. Cortázar. Picón v 
Mellado.

De los miembroe de otras Academias asis­
tían los señores marqueses de Cerralbo y de 
Ljturocin, ccmde de Cedillo, Fernández de 
Béthencourt, BePán y Rózpide. -Altolagui 
rre, Pérez de Guzmán. N ovo y Colson, Ti> 
íüsa Latour, Bonilla -S.tn .Martín, Ureña, 
Blázquez, .Avilés, Serrano Fatigati y  don 
Franrísco dp Laiglesia, con otros más.

F-1 novelista y académico D. Bení'o Pérez 
Caldós se excusó de asistir por su enferme­
dad á la vista.

Asistieron también muchos hombres poli 
ticos, entre ellos el presidente del Consejo, 
crnde d» Romanones ; los m inis'ros de Esta 
<3 > v Gobernación,* el canitán general señor 
Azcárraga, los ex ministros D . Juan de la 
Cierva, marqués de Alhucemas v Cortero.

T os artistas tenían una numerosa repre­
sentación. Fn este grupo figuraban Mariano 
pp-Ili-Tp. V'illegas. M ore-o  Carbonero. Gar- 
nelo. Chiclierro. M srrcliano .8 anta Marta. 
Fern’ cd o  Díaz de Mendoza. Tiian Antonio 
Penllúire. Marina», Sen-enach, Serrano, 
pernánrlez Cnsanovft. I.andecho. Alvarez 
f '- ft '- .tV  Bretón, Ferrant, Larregia y Saco 
del Valle.

En otros grupos de invitados estaban los

genuidies j-iuairea, .-\ziiac, vinar y v.liate, 
Marvá y  Prim o ae Rivera (.lU); *os minis­
tros de Chile y Braaii; ex ministro ae ivieji- 
co t>r. Beistegui; subsecretario ae iis.aao, 
señor Uonzález Hontor>a; soguuau intiuüuc. 
tor de embajadores, br. H eredia; los secre­
tarios ae b . M. la .vV.iia Cnatma, br. Agui- 
lar, y de 'la Infanta Isabel, Sr. C oe llo ;  el 
Pnucipc Pío de baboya; los marqueses de 
1» Mina, Camarasa, Montesa y Santa M ana 
de b iive la ; el dipiom áiico Sr. Tobia; el d i­
rector general de Segundad, Sr, Méndez 
A lania; el doctor conde de San D iegp ;  el 
secretario de la  Legación, b i .  L u cero ;  el 
cónsul de la  Argentina en M adrid, D. Fer­
nando Jardón; el bibliotecario de Palacio, 
conde de las N avas; el ex embajador en 
Roma marqués de A’aldeterrazo, y entro 
otro» muchos literatos, autores dramáticos y 
periodistas, 'los Sres. Ramos Carrión, Lina­
res Rivas, Marquina, Viceati, Rufino Blan­
co, Palomero, M iguel Echcgaray, Martínez 
Siirra, Alcalá Galiano, Gómez de Baquero, 
Antonio de H oyos, Escalera, Retortillo, Ca 
sal, Santa M aría y otros muchos.

También estuvieron el notable actor ar­
gentino F lorencio Parravicini y el autor dra­
mático y  redactor de La Nación, de Buenos 
Aires, D . Enrique García Velloso, el cual, 
aprovechando la estancia de aquél entre nos­
otros, se propone dar á conocer su obra dra­
mática, Fruta picada, que representará el 
señor Parravicin en el teatro de la Comedia, 
en unión de la compañía que en el mismo 
trabaja.

Había sido invitado nuestro querido d i­
rector Benigno Varela, que no pudo asistir 
por BU enfermedad, aunque lo  sintió mucho.

Se sirvió espléndido buffet, durante el 
cual se levantaron las copa» por la Argenti­
na y España, y una brillante orquesta, ocu l­
ta tras un bosque de palmeras, amenizó el 
acto, que fué verdaderamente magnífico 
digno homenaje rendido á la .Academia Es­
pañola por el diplomárico argentino, que se 
hcnra ostentando 'la medalla con que la doc­
ta Corporación le distinguió.

La bella señora de W ildo, con su ilustre 
esposo, hicieron los honores de la casa y 
conversaron con todos los invitados, que 
ccn.servarán de la fie.sta un recuerdo muy 
duradero.

lIlDiiio XIII y yiítiii M n \.
E l periódico GiornaU d ‘ Italia, d e  

Roma, ha publicado una carta del d ipu­
tado Sr. Gallenga haciéndose intérprete 
de la gran simpatía con que" la Cámara ha 
acogido las declaraciones del M inistro de 
N egocios Extranjeros, marqués de San 
Giuliano, acerca de la conveniencia de que 
Italia y España lleguen á un acuerdo 
amistoso que refuerce sus cordia'-cs rela­
ciones.

El Sr. Gallenga elogió la  idea y  ex­
pone la  esperanza de  que la política de 
ambos países se preocupen seriamente de 
e.ste asunto, apresurando el inst.ante en 
que los dos Soberanos celebren una entre- 
vista.

A nosotros nos parece excelente la in i­
ciativa del Ministro italiano v la carta del 
diputado Gallenga, y nos adherimos á  sus 
ilese-is. que son los nuestros, de que sea un 
l.eclío pron'n la v i'ita  á España y  á D on 
.Alfonso del R ey V íctor Manuel.
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H a B L E M G S M f l S  P E  P E R i 0 D l g e S

Por propaganda sí, 
pero por cultura también.

Estos últimos días ha habido varias cogí 
das do toreros. Al entierro de Dominguin 
asistió más gente que al entierro de Moret. 
En la calle, en el tranvía, en el café, en ei 
teatro, en la oficina, en el taller se habla 
ccnsiantemente de toreros y de loros. Es la 
conversación de siempre, de ella no se cansa 
M rdrid, no se cansa España. Sólo toros \ 
todo toros. He aquí una frase que manifiesta 
el estado de la ética popular española. El to 
rerismo, el flamenquismo, el veneno de la 
violencia que tenemos en el g lóbulo rojo de 
la sangre, la arrogancia, ia prepotencia, Is 
brutalidad, la  majeza, la guapeza, el mato­
nismo de la raza. La chulapería invasora d«l 
corazón plebeyo brotó en el pecha de la mu­
chedumbre en la  fiebre del entusiasmo de 
una corrida, entre la visión gallarda del to­
reador y el delirio de los unísonos aplausos. 
Esa chulapería después desborda su brío en 
el delito y cubre en la estadística el capítu­
lo de los crímenes pasionales. Leed una? be 
lias páginas con tal m otivo escritas en su 
libro De. criminología y  fenologia , por la 
pluma origina! y  cuita de Pedro Dorado.

K1 torerismo constituye con la pornogra­
fía y con el juego toda la etiología del de­
caimiento nacional. La lascivia, pudriendo el 
alma y el cuerpo de la generación que ha 
hecho del prostíbulo su templo y su escuela, 
«m plo de una religión á Venus alquilona y 

y escuela del trido y  de la crápula. Y  el 
juego, derrochando el tiempo y el dinero 
do cada uno en torno de In ruleta ó de la 
mesa de la taberna ante la baraja ó , sim- 
piemente, del café, que, si no s.’  gasta en él 
cj oro com o en e l casino, se gasta el tienipn, 
quo vale más que el oro, todo esto, casino, 
café y taberna por un lado, y lotería po- 
otro, hace perder al alnxa nacional la  con­
fianza en su trabajo—que no realiza tam po­
co—  y esperar todo y sólo  en la buena suert'- 
de una carta i'> de un número que le redima 

su miseria, que convierta su hambre en 
hartazgo, que llene su estómago y su bols: 
lio, vacíos ambo» porque prefiere holgar i 
trabajar.

Pues— oíd, Icctoros—del incremento que 
van adquiriendo en España estas gangrenas 
dei torerismo, de la lascivia y de !«  ética 
.aleatoria, es culpabh-, en gran parte, ta 
orientación to  almente positiva de la Pnen.sa 
actual, más ganosa del perro chico que de '■« 
regeneración del país. Para la Prensa actual 
8u misión es el negocio, no la cultura. Y  'a 
cultura debe ser el fin de toda fuerza bien 
encaminada. E l torerismo lo fomenta la 
Piensa con sus informaciones excesivamentv
air.pliaa de las corridas y  el interés demasia­
do grande que concede á fa  persona y la v i­
da de los toreros. Avergüenza contemplar k  
serie de fotografías que se publican en todos 
lo-, números de las revistas y de los periódi­
cos ilustrados acerca de los diestros de moda 
en la Plaza, en sn casa, en la  famili.i. de 
caza, cuando están enfermos en la cama 
y la gente lee con  ansiedad los artículos 
que acompañan á los  grabados. No serón 
muchos loa españoles que conozcan la fiso­
nomía de Caja!, de Fchegaray. de Rodrí 
guez Marín, pero son menos los que desco­
nocen la de Machaco ó Vicente Pastor. No 
puede abrirse un periódico sin encontrar eu 
cada colum na, en cada página, la  mayor 
parte del espacio dedicado á 1» por desgracia 
tan exactamente llamada ¡iesta'nacional.

1 os periódicos son los que con sus medio? 
d i  publicidad han hecho un pedestal á v fo ' 
artistas (: ?) del ralor  (¿ ?) Porquv 'i -o i  
artis as ni valientes los torero?. L t ?r«tic-i 
di! las corridas es una estética de pueblos 
bárbaros. E n la Plaza la gama xántica deé 
color predomina, un excoso da rojos abiga­
rrados, los claveles en  el pelo de las muje­
res castizas, las caras congestionadas por el 
calor y  por el vino, e l colorete que embadur 
na la faz de las rameras, los pañuelo? de se­
da, las sombrillas... etc., etc. E l único arte 
público quo tenemos en España— en la patria 
de Velázquez, de M urillo y  de Goya— es e l as­
pecto de las corridas de toros, no las corri­
das mismas, m ezcla de acrobatismo y  de 
riesgo sin belleza ninguna, es decir, con la 
belleza del peligro que emociona á las a l­
mas crueles. La volatinera oue danza en el 
alambro, oí aviador que se eleva en aeropla­

no, el payaso que trabaja en la jaula de las 
fieras, el alpinista que trepa cim as y cruza 
precipicios produiA i una sensación escalu- 
friante, emotiva, parecida á la de las corrida 
de toros. N o  os el ar e de ellas—que no exis­
te— , sino la exposición de la vida lo  que 
nos impresiona en la» corridas de toros. Arte 
en Madrid buscadlo en el Museo del Prado, 
que es el primero del mundo, y siempre Si- 

oncuontra casi vacio, buscadlo, á hora y me­
dia de_la Puena del SoJ, en el paisaje de la 
vecina montaña carpetana que sólo fpecuen- 
f iu i  unos cuantos. Pero la gente se atropella 
agolpándose ande las taquillas en busca de 
entradas y en entrada» se gasta su dinero, 
aunque tenga que pasearse sin cenar.

Pasando al otro factor, á la lascivia, que 
aumenta la prostitución, extendiendo la ?ífi 
lis , propagando la tuberculosis, ¿ no es la 
Prensa un elemento impulsor de su funesto 
desenvolvimiento? Fijaos en las tiradas tre­
mendas de los semansiios indecentes que vo­
cean en las calles infinitos vendedores. No 
=e trata aquí de enumerar estos hediondo» 
periódicos, cuyos propietarios y  editores no 
vacilan en su obra demoledora, étnica y  éti 
camenie hablando, á trueque do hacer su ne 
g o d o , que sería envidiable si no procediera 
de tan indigna labor. Y  sin acudir á !a? pu­
blicaciones asquerrosas repasad los anuncio» 
que invaden la última plana de los diario» 
más populares. Medicamentos canallas, r<*- 
iinritas que deseaji protección, solicitudes di- 
matrimonios, ofrecimientos de macebía... 
todo eso se anuncia en lo» rotativos que le»-- 
mi>8, que llevamos á casa, que dejamos en a 
m -?a, que leerán, también, que loen, segu 
ramente, nuestras hijas, nuestras esposa?, 
nuestra? hermanas.

Y respecto al último punto de los qu.- he­
mos mencionado com o causantes de nuestro 
estado social, lo  que llamamos ética aleato­
ria, la esperanza en la suerte que. nos hace 
soñar el tiempo que, dedicado al trabajo da­
ría, sin duda, más prácticos, mejores resul­
tados, La Prensa contribuye á robustecer esta 
confianza en lo desconocido, en el misterio 
de la fortuna, ¿ cóm o ?, con el cupón, cáncer 
del periodismo contemporáneo, que si no lo 
.svítamos lo matará muy pronto com pleta­
mente. El cupón es e l periódico prostituyén­
dose. Ya no compra la gente la hoja impre 
sa por las noticias ni por I«w artículos, sino 
por el cupón. N o se lee. no se aprende en e! 
periódico... se corta e l cupón.

Para realizar una obra de cultura regene­
radora de España hace failta que tengamos 
periódicos sin cupones, sin reclamos 'inmo- 
rnles. sii; torcri.?mo. Periódico? de idea!, nt 
de Empresa, de amor á la Patria, no de 
amor al perro chico. La Prensa que realizara 
e»ta obra realizaría una verdadera reconsti­
tución del espíritu nacional. E l espacio qu- 
ocupa tanto relato de corridas podría llenar- 
do la información in'olectual, qug hoy no se 
hace en nuestra Prensa, que actualmente In 
limitamos á unas nota? de libro? adjetivan­
do á,nulidades, uno? suritos .sobre el Ate­
neo, y pare usted de contar, con referencia á 
vida intelectual español.a. q-u de la extrm 
jera, ni un renglón.

N o sólo en esto, en tod'o es deficiente núes 
tra Prensa de hoy ¿ En qué dfiario hay buen.i 
infonnacióo extranjera? Ln ninguno. ¿1- i 
qué diario hay noticias de primera m.tno de 
cosas de -América ? F.n ninguno, tampoco 
De Filipinas nos olvidamos en absoluto. F ! 
•Adia, com o si no existiera. De -Africa, un po 
quito, algo de Marruecos. F.s'os son nues­
tros periódicc», locales, sencillamente, órga­
nos de tal ó cual señor de nombre brillante 
en la política, no periódicos informativos de 
la vida del mundo.

Un buen periódico sano, -erio, completo, 
objetivo, está por hacer, por publicar. Esos 
diarios que se fundan para qu» Fulano ó Ci 
taño saa... subsecretario ó ministro, los colo­
co al lado de los que nacen con intento? de 
viv ir dei! chantage y de las subvenciones. A 
la postre el fin que persiguen lo mismo unos 
que otros es la concupiscencia. Y  con toda.? 
nuestras fuerzas, diciendo las verdades aun­
que escuezan, aunque levanten polvo, aunque 
derriben de sus pedestales á los sobresalien­
tes de la audacia, hemos de decirlo nosotros. 
Queremos una Prensa ideal, patriótica. F?

preciso echar abajo los periódicos mercanti 
les y los periódicos escaleras. La Prensa c» 
aigo más grande, superior, á un mostrado: 
de ultramarinos, á un instrumento de nego­
cio. Y  algo también más digno que un la­
cayo que adula á su señor.

Hace falta Prensa on España para k  pro­
paganda de loe ideales de Patria y monar­
quismo, es cierto, pero es necesario que esa 
PnnsR s e  haga... POR CULTURA tasiiiuLn .

A lberto de Sej^ovia.

El señor Dalo.
L o sucedido en Barcelona á la salida 

del mitin d e  protesta ca itra  e’  decreto del 
Sr. Barroso centralizando las oposiciones 
para Notarías, no podem os comentarlo con 
esa discreción que se merece una ciudad 
(■onva Barcelona, población laboriosa y 
progresiva, de altos prestigios desde to ­
dos los puntos de vista (jue se contemple. 
Es Barcelona tierra hidalga y nt.ble. Asi 
lo  reccíioce Cervantes por boca d e  nuestro 
señor Don Q uijote. Así lo  reconocerá todo 
\isitante de la hermosa capital catalana.

Pero com o la Prensa diaria ba hablado 
del Sr. D ato  silbado, justo es que ponga­
mos los puntos sobre las íes, y para hacer­
lo, ante todo hemos querido hacer el e lo­
g io  que se merece Barcelona, ’ a culta, -la 
trabajadora, la bella ciudad d e  Barcelona.

t^ue una treintena de g o lfos  gritara con ­
tra el Sr. D ato, vociferara y silbara, no 
puede tener el interés que le ocxiceden a'- 
gunos diarios poco  escrujiulosos en lo  que 
respecta á  reflejar la verdad de la» cosas 
en sus columnas. <iue por ignorancia ó  por 
mala fe  han o frecid o  con este motivo y en 
esta ocasión, refugio á 'as mentiras iie 
ciertas gentes á quienes puede convenir que 
se propague este .irto contra el Sr. Dato.

Ú n político d e  la finura tan exquisita, 
de la corrección extraordinaria, de la ama­
bilidad, de la hidalguía de D . Eduardo 
D ato, no debió nunca ser víctima de esas 
inanifestacicnes de desagrado. P ero tam- 
jHX» debió ser víctima i-' inolvidable C a­
nalejas d e  las balas asesina.? y las balas 
asesinas, hundiéndosr en su cráneo, le qu i­
taron la vida. N adie está libre de la bar 
barie de un criminal, del ataque de un 
apache.

(7omo el Sr. D a lo  es uno de nuestros 
más f]ueridos y más resjietables amigos, 
heme» cog id o  la pluma para tratar como 
se merece e ' acto indigiHi de lo.?, que le 
silbaron en Barcelona, aunque se sabe—  
|)ues nos lo  asegura nuestra inform ación 
particular, exacta y  confirmada— que sólo 
fueran los autores un par de docenas de 
.sinvergüenzas, que quisiemn aprovechar­
se de la ocasión para hacer campaña le- 
rrouxista.

.Sejia e i Sr. D a to  que en esta casa se 
le f|ii,iere de verdad y se le  admira siem­
pre.

[unpltaiios de 1.1. 1 la lafaata 
Diáa Mana Laísa.

El ¡lasado sábado vistió la  Corte de me 
dia gala oon motivo de celebrarse el cum ­
pleaños d e  S . A . la In fanta D oña Luisa.

En el oratorio de su palacio de la Cas­
tellana se d ijo  una misa, que oyeron Sus 
Altezas y el personal de la casa.

La Reina Victoria, con el Príncipe de 
Asturias y los Infantitos D . Taime y  Doña 
Beatriz, acudió á felicitar á S. A ., y má» 
tarde lo  hiciercai la Reina Cristina, !a  ar­
chiduquesa Isabel y todos l í »  Infantes.

Com o siempre reiteramos á la Familia 
Real el sentimiento de nuestro ferviente 
dina.stismo.

.1 [ierva a la Ittiiia de fstud'aatei.
El O tro  d ía  estuvo visitando esta Insti­

tución nuestro ilustre y muy querido ami­
g o  D . Juan de La Cierva. Fué recibido 
por el Director, D . A lberto Jiménez, y 
por los jóvenes escolares, que le trataron 
con e l cariño consiguiente. Invitado á co ­
mer el Sr. L a  Cierva, aceptó agradecido. 
y_ durante la cena se manifestó muy cor- 
dialroente la admiración que en la Rt-si- 
dencia de Estudiantes profesan á D . Juan 
de La Cierva.

C m  m ucho gusto l o  consignamos en es­
tas columnas.

El general RIfau.
La entrada de nuestras tropas en T e- 

tüán da relieve de actualidad á la figura 
tan prestigii/sa y tan i'ustre del general de 
división D . Felipe A lfau  y Mendoza, je fe  
ili'l E jércit. dt- o 'upación , y  dentro de 
jiocos día» residente español en la zona 
lUT N’urte africano, que quedará b a jo  el 
protectorado español,

D e distinguidísima fam ilia , su padre 
tué también general divisionario ó  maris­
cal de cam po, com o entonces se llamaba 

este em pleo de la M iliciá.
El actual general A lfau  fu é  herido gra­

vemente ai pie de tufa barricada de Z a ­
ragoza ; ha ¡leleado en la Península, en 
Cuba, en -Africa, con suerte, inteligencia 
y valor tan grandes, que su nanbre tiene 
ya  ia fam a de un bizarro soldado.

Sustituyó al general Pintos á su muer­
te, y en Nador, Zeluán. E l Jemis y otros 
sitios supo conquistar 'a  admiración que 
hoy goza en toda Espxsña.

íin  27 de M ayo de 1910 ascendió á  ge­
neral de división, com o recompensa de la 
camjiaña de M eliíla, destinándole á la Co- 
mandaiytia de Ceuta.

Está casado c o i  una dignísima dama 
francesa, de la cual tiene varios hijos. H e  
atpií la persona de! general A lfau . de 
quien tanto ?e habla estos días.

Las AcadeiDias m ilitares .
Acompañado? de algunos profesores y 

de los alumnos número 1 de cada prom o­
ción, han entrado en Avila los directores 
de todas las -Academias militares, con o b ­
jeto de visitar la de Administración del 
Ejército.

Después de la com ida celebróse un al­
muerzo mtimo, en el que se dieron vivas 
á la Patria y al R ey y  se hicieron votos 
jiara que se repitan estos actos de con­
fraternidad.

H a  sido muv cariñosamente recibida en  
-Avila tan grata visita.

Doir Octauio Cuartero.
Ha fallecido en .Madrid el ilustr« magis­

trado del Tribunal Supremo D. Octavio 
Cua I t e r o .

A BU hermano D, José, periodista distin­
guidísim o, redactor jefe de nuestro querido 
colega i  B C, \c enviamos el pésame más 
sincero de La MonarquIa,

Los últimos Consejos
£1 del miércoles.

D e to que jirimero se ocupó el Consejo 
fué de la dolorosa catástrofe de G ijón , 
acordando que salga ei señor Ministro de 
Fomento para el lugar de la desgracia.

Se d 'f id ió  seguir preparando activamen­
te los proyectos <lcl p ró x in »  presupuesto. 
Se habló de lo  (jiie estos días constituye 
el m otivo de tantas conversaciones en M a­
drid, del impuesto d e  inquilinato.

El Consejo, reconociendo la necesidad 
de transformar este camino, procederá á 
tale» reform as acudiendo en su día á  las 
Cortes, donde se encuentran ya los pro­
yectos de ley relativos á la sustitución del 
impuesto de Consumos v el régimen eco­
nóm ico de las Corporaciones locales, sin 
(lerjuicio d e  otras medidas oue adoptarán 
de momento los ministros de Gobernación 
y de H acienda, de acuerdo con el A lca lde 
de M adrid.

Después se habló del proyecto d e  decre­
to relativo á la acción espafkila en Marrue­
cos y se aprobara! varios expedientes.

El del jueves
El discurso del señor c a id e  d e  Rcsnano- 

nes ante S . M . el Rey, se ocupó primero 
de log aumentos introducidos en los ele­
mentos armados por varias ¡xnencias, au­
mentos que han tenido que hacer las p o ­
tencias de segundo orden arrastradas por 
las de primero.

H a b ló  también de la cuestión del M edi­
terráneo y del discurso del M inistro de 
N egocios d e  Bélgica.

Respecto á cosas de p o ’ ítica interior tra­
tó  del decreto sobre Marruecos, publicado 
ayer, del impuesto de inquilinato y d e  las 
próximas elecciones provinciales.

Ayuntamiento de Madrid
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HABIANDO CON IOS LEALES AL REY

El marqués de Figucroa.
Y o apenas conocía á este ilustre ex minis­

tro conservador. Tan só'.o una vez le o í ha­
blar en el Congreso desde el banco del Go 
bierno. Fué en una ^sesión inolvidable y á 
propósito de una interpelación infame que le 
hicieron los republicanos, y habló en un 10-

Exceleiitisimo Señor M arqués de Figueroa, 
1̂, ex ministro conservador, con cu va colabo- 
£ r a c i in  engalanáronse varías veces las co­

lum nas de L a  M o n a rq u ía .

no de voz tan solemne, con unas palabras 
tan sinceras y con una honradez tan elocuen. 
te, que desde aquel día, para este humilde 
aprendiz de política, el marqués de Figue­
roa, el entonces ministro de Gracia y Justi­
cia, fué el símbolo del hombre bueno, ci 
emblema de !a lealtad y del patriotismo.

Por eso, al dirigirse el cronista á casa lel 
político ilustre, que por primera vez hizo 
brotar en su corazón joven la chispa de una 
pasión política, no podía olvidar el encanto 
de aquellas palabras que, en lucha co o  los 
desbordamientos de unas minorías insensa­
tas y des^frenadas, triunfaban haciendo 'o- 
minar la Verdad y la Justicia... Y  mecáni­
camente impulsado por la admiración y sim­
patía, llegó basta la casa, quo en la calle 
Mayor,, esquina á la de Bailén, habita el se. 
ñor marqués de Figueroa.

La mañana estaba tibia, casi primaveral, 
e'. sol perezosamente filtraba tenues rayos á 
través de transparente celaje. E l cronista se 
detiene. Su mirada se pierde en un bello ho­
rizonte cubierto por débil neblina rosa. Ante 
el Alcázar Regio, rinde testimonio de adhe­
sión y lealtad al Roy valiente, á la Reina 
buena; ante los crespones del Palacio de 
los Infantes, dedica un recuerdo y una ora­
ción á la angelical María Teresa... Entonces 
las notas viriles de la «jota», que una cha­
ranga militar convertía en marcha guerrera, 
estremece sus o íd o s ; al ^cronista le parece 
que España habla por la jote aragonesa p i­
diendo reivindicación y justicia.

Entramos en casa del marqués de Figue­
roa. En una salita pequeña, cuadrada, 
y  amueblada con sencillez y coquetería, 
aguardamos unos momentos. Durante ellos 
nos dedicamos á examinar los objetos de ar­
te, las lindas figulinas de biscuit que ador, 
nan la habitación, y en cada mueble, en ca­
da cuadro, en cada detalle de aquella casa 
respetable y honrada, creíamos descubrir 
una mano de mujer que, con ese inconfundi­
ble espíritu femenino hermanaba lo  severo 
con lo frivolo, la sencillez y  el buen gusto. 
Nos hallábamos contemplando el retrato de 
un respetable señor, vestido con el hábito de 
la Orden de Alcántara, cuando apareció el 
marqués. Efusivamente y con gran cariño.

nos tendía la manó, que nosotros, respetuo­
sos, estret hamos, y haciéndonos pasar á un 
salón de irreprochable gusto y confort em­
pezamos la conversación.

— Quisiéramos que usted fuera tan ama­
ble que nos concediera el honor de tener 
coa usted una interviú, y  al mismo tiempo 
obtener unas fotografías de su rasa para 
honrar con ellas las páginas de L.t M on ír- 
QuIa,

- -Y o , con mucho gusto. No tengo más 
deseo que servir á ustedes— nos respondió 
con una amabilidad encantadora— ; pero ya 
habrán podido apreciar que mi casa no m e­
rece ser retratada.

Nosotros protestamos de la  modestia á la 
vez que recreábamos la vista en los primo­
res y pulcritud de la estancia.

Empezamos á hablar de política.
E l marqués acoge nuestras palabras y 

nuestros entusiasmos con gran cariño. Dedi­
ca frases de aliento y de alabanza á esas Ju­
ventudes monárquicas que han nacido re- 
poncáneamente en el frondoso árbol de la 
juventud española, y en un párrafo admira­
ble, que nosotros escuchamos extasiadoe, y 
que hubiéramos querido escribir taquigráfi­
camente, dice con gran fe  y convicción c o d - 

aervadora:
— Miren ustedes, en la política de España 

se marcan dos tendencias que son muy halt- 
güeñas para nosotros los conservadores • - 
tusiastas : la republicana y la conservadora. 
Puede decirse que allí donde acaba el repu­
blicanismo empieza el conservadurismo, y 
tienen que desengañarse ; estamos en mayo, 
ría los amantes de la Patria y del orden so­
cial.

-H ay otro foco  también: el regionalis­
m o...— . Nosotros, entusiasmados, asenti­
mos.

- ;  Y  cuál es la misión principa! que cree 
usted que debent tener las Juventudes m o­
nárquicas?

— El censo.
— ; Qué ley ha hecho usted con más gusto t
— Todas,
— M ejor dicho ; me he explicado m al, con 

más cariño.
— La de Condena condicional.
Entonces el cronista recuerda sus tiem 

pos de estudiante y  pasan por su im agina­
ción los artículos todos de osa ley admira­
ble, toda piedad, toda caridad, hacia esos 
seres indefensos, desgraciados, que el aban­
dono paternal ó  el vicio arroja á las cárce­
les. Mecánicamente el cronista recita algu- 
nt!s artículos de dicha ley, con la cultura v 
devoción con que se recita una plegaria.

— ¿U sted ha colaborado en L a M onar­
quía, verdad f

El ilustre ex  minislro Sr. Marqués d e  Figue­
roa conversando con nuestro Redactor s e ­
ñor Jiménez Laá,

— Sí, señor. Es un periódico valiente, leal 
al Trono y defensor de ,1a Patria. Tiene que 
merecer, por tanto, mis simpatías.

- .\hora dígame algo de su biografía. Y , 
siempre amable, cariñoso, nos contesta :

— Mi biografía puede reducirse á estas 
palabras; he nacido conservador, v ivo con­
servador y moriré conservador. He trabaja­
do mucho, ¡ m u cho!

— ¿ Qué obras tiene usted ?
 Varias... D os discursos de apertura de

los Tribunales, c l de entrada en la  Acade­
m ia de Ciencias M orales y Políticas y  otros 
muchos sobre política y socioilogía.

— ; En qué peiódicos ba colaborado us­
ted ?

— Entre otros, en la ESpaña Moderna, en 
La Lectura y  ahora en La MONARQUÍA.

Nosotros, que hemos pasado dos horas en­
cantadoras en compañía del político ilustre 
que en aquellos momentos simbolizaba el 
partido ante el que hemos rendido el home­
naje de nuestra juventud y de nuestros en­
tusiasmos, no quisimos cansarle más, y nos 
despedimos.

Cuando salimos á la calle el horizonte, 
libre de celajes aparecía en toda su magni­
ficencia, El sol lucía, potente y alegre ; la 
Bandera española flameaba augusta en la 
fachada del R egio -Alcázar... Era tí Santo 
de S. M . el Rey...

M ario Jim énez Laá.

Gíjón de lulo.
G ijún sufre estos días las consecuencias 

horrorosas de una catástrofe. A l proceder 
á la voladura de un peñasco para utilizar 
la piedra en el relleno de las obras del 
puerto, explotó la  dinamita, proyectando 
en una extensa zona  ’-os trozos de la roca, 
que han m atado á 18 persona» y herido 
á  17-

N o  es nuestro intento referir detallada­
mente el tristísimo suceso, que ha produ­
c id o  el ctmsigulente pánico en Asturias y 
en España entera. Por la Prensa diaria 
conoce el lector la inform ación completa 
de la  explosión. Nosotros hemos querido 
únicamente adherirnos a l duelo de Gijón. 
L a  M o n a r q u í a  se asocia al natural dolor 
d e  la  hermosa población asturiana y es­
pecialmente d e  las fam ilias de las vícti­
mas.

Auguslo M a i l i  D l i i l l a
Nuestro ccauto», veloz, ba jo los álamos de 

San Antonio de la Florida, en unos momen­
tos nos dejó en <iLa Huerta». La ermítica en 
que Goya inmortalizó su pincel maravilloso 
quedó atrás. Una pareja de enamorados pa­
seaba despacio en el andén de la carretera 
diciéndose ternezas. Benditos sean esos deli­
ciosos tópicos. La mañana clara, el sol bri­
llante, el hermoso paisaje, los recuerdos dcl 
lugar. La memoria—un poco fatigada de 
lecturas— añoraba los tiempos d tí Rey inte­
lectual y artista D on Felipe IV . organiza­
dor de 'aquellas fiestas dramático-musicales 
en e l Pardo que dieron origen á la zarzuela 
española. A l acordam os de Don Felipe IA’ . 
¿cóm o  olvidar la figura gigantesca de A’e- 
lázquez, el maestro de maestros, que era su 
pintor de cámara? L o  decía Almoguera— 
nuestro querido camarada e l admirable di­
bujante— Augusto Martínez Olmedilla, este 
hidalgo, este noble, este recio mozo, tiene el 
rostro, e l gesto, la sonrisa de un personaje 
vclatgueño...

El almuerzo íntimo, cordial, fraternal, ha 
sido el homenaje mejor que podía hacérsele 
á nuestro entrañable compañero e! redactor- 
je fe  de La M onarquía. Cerca de un cente­
nar de literatos y de artistas. Mucha alegría 
en Ift com ida, com o cosa de jóvenes de buen 
humor, y mucho cariño al agasajado. Au­
gusto Martínez Olmedilla es un m odelo de 
bondad, casi excesiva es su bondad. D e su 
talento, cl lector lo  sabe, que leerá sus ar­
tículos, no vamos á descubrirlo. Sus libros 
le  colocan á la  altura de nuestros primeros 
novelistas. Esa L ey de M althus, m otivo del 
banquete, confirma su prestigio incuestiona­
ble y  da más relieve á su fama reconocida.

¿ Nombres de asistentes al acto ? Una luci­
da representación intelectual: escritores, ar­
tistas, profesores, periodistas...

E l agasajado tenía á su derecha á la se­
ñorita Muñoz R ivero. y  á su izquierda al 
sabio catedrático de la Universidad doctor 
D . Joaquín Olmedilla y Puig. Allí estaban 
Andrés González B-ianco, Francés, San José, 
flos dos San José, el músico y el poeta), A n­
tonio Graiño, García Andrade, Matheu, doc 
tor Soriano, Espí. Fernández Campoamor. 
M anso. .Aguilar, Haro, Arenzana... y mu- 
cihos más.

De La M onarquía eetaba la  Redacción en 
pleno : Adrián Almoguera, Ortiz de Pine­

do, Jiménez Laá, Sáiz y  Alberto de Se- 
govia. Nuestro querido director, qiie con­
tinuaba enfermo con ua estado gripal, no 
pudo concurrir y  envió su adhesión. Adi'más 
de Benigno Varela escribieron, asociándose, 
Arm ando Palacio Valdés, .Alberto Insúa, 
Marínetti, Coloma, Valcarce, Zamacois, Pa­
lom ero y otros... ■ Todos, menos Insúa que 
está en París, alegaban enfermedad. Una 
muy extraña— aunque muy corriente por 
desgracia entre los  literatos jóvenes españo­
les— KsindineriCis aguda» alegó, on ingeniosa 
carta, Sánchez Godínez. Las adhesiones es­
tas fueron leídas por nuestro redactor ei se-

I. -  >«iiA  l i l i  ^  "

ñor Ortiz de Pinedo. Otro redactor de L a  
M onarquía, Restituto Sáiz, con  una simpá­
tica audacia, brindó en versos ligeros... Los 
otros brindis brillaron, felizmente, por su 
ausencia. Sólo Augusto leyó una bella cuar­
tilla de gratitud, que fué muy aplaudida.

En suma, una hora agradabilísima, un 
cariñoso y  sencillo homenaje de admiración 
á Augusto Martínez Olmedilla. Le felicita­
m os otra vez más. Ya sabe él cuánto le que­
remos todos sus compañeros de esta casa. 
Se lo merece de sobra. Vale mucho com o es­
critor. Pues aun vale más com o hombre. Es 
el hombre más bueno que se conoce nuestro 
gran am igo Martínez Olmedilla.

C O M E N T A R I O S

I.a pluma brillante de José Juan Cadenas 
lo  ha dicho en ií 5  C. E l Sr. Altamira ha 
dado una conferencia en la Universidad de 
París. V o  no sé cóm o habrá sido esa confe­
rencia. De iiinteresantisima» la califica el 
distinguido periodista. Sin embargo, á pesar 
de haber sido «interesantísima», no asistieron 
á ella más que «un puñado de españoles y 
dos docenas de viejas». Eso dice Sr. Ca­
denas, y al Sr. Cadenas hay que creerle. Aun­
que nos cueste un poco  de amargura. Porque 
amargura nos produjo saberlo. Hubiéramos 
querido para D. Rafael .Altamira un grandio­
sa éxito en París, Muchos aplausos— , y  eso 
que los aplausos nos cargan— muchos ban­
quetes— , y eSo que los banquetes nos enco­
coran- , muchos agasajos. Pero el pobre ex 
catedrático de la TJniversidad ovetense ha 
pronunciado su lección ante ese puñado de 
españoles y de vieja?. ;  -\ eso ha ido el señor 
.Altamira á Paris? Francamente ae lo  deci­
mos al -‘ir. .-Altamira— que es nuestro ami­
go— : nosotros, en sa lugar, no hubiéramos 
ido.

Altamira es un sabio y un maestro. N o ne­
cesitamos más que acudir al recuerdo de sus 
libros para probar su saber. Sobre tod o  su 
Historia, es el único tratado de Historia in­
terna española que existe. Con hondo placer 
lo  hemos leído, admirando en su ilustre au­
tor á uno de los más recios, de los más labo­
riosos intelectuales de nuestro país. E l señor 
Altamira es un luchador por !a  cultura pa. 
tria. Su españolifmo es un españolismo de 
corazón y de cerebro, no un españolismo re­
tórico de esos que sin vivirlo pecho adentro, 
lucen á ñor de labio tantos en los tiempos
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presentes. P or todas estas causas proksam oe 
á D. Rafael Altam iia un cordiaJ carino, una 
smcwa devoción.

Hace a ñ os -^ n  1908— conocim os á Altami- 
ra en Asturias. Era entonces profesor de la 
Universidad de O viedo, y se celebraba el 
Centenario de la misma. Concurrimos á las 
inolvidables fiestas que con tal m otivo se or­
ganizaron en Ja culta ciudad. ¿ Cómo no de­
dicar un pequeño recuerdo al rector de la 
Universidad ovetense, nuestro sapiente ami- 
g.. D. Fermín Carielin? Allí me presentaron 
á Altamira, y  .Aliamira y yo nos hicimos ami­
gos. Después realicé en su compañía alguna» 
excursiones por la bella región asturiana. 
Estuve en Grado, en Tnibia, en Arriendas, 
en Cangas de Onís, en Covadonga. Durante 
aquellos días pude apreciare! talento, la ilus­
tración, tan grandes, de D . Rafael Abam ira, 

Luego Altamir.i vino á Madrid nombrado 
para desempeñar un alto cargo en el Mini#- 
terio de instrucción Pública. -Al leer el nom­
bramiento de Altam’irn lo  si'ntimos..- L o sen­
timos por su cátedra, por la Extensión uni­
versitaria de O v ed o ... Altamira empleado 
perdía utilidad para F-spaña. Un sueldo cre­
cido. un puesto en Madrid, convendrán á -Al­
tamira— nos dijimos jiero á España le  con­
viene más Altamira profesor que .Altamira 
empleado. Y  ya no volvió  á escribir libros el 
señor Altamira. En lugar de üibros escribi­
rá cartas contestando á recomendaciones. 
T odo es escribir...

Hablando hace días con un joven  catedrl- 
tico de la Universidad de Madrid acerca de 
la representHcióri intelectual que tiene nues­
tra nación en  el extranjero, coincidíamos en 
que el único embajador de cultura que tene­
mos fuera de España os el periodista. En 
efecto, únicamente periodistas representan 
tras las fronteras e l cerebro nacionail. Por­
que esto de las pensiones á profesores y alum­
nos no corresponde al ideal que movió al 
Estado español cuando estableció la célebre, 
Ja discutida Junta para ampliación de estu­
d ios é investigaciones científicas. N o es que 
queramos que se supriman, más vale algo 
que nada. Pero tampoco debemos creer que 
esos pensionados están haciendo una la ^ r  
extraordinaria. Las publicaciones de la cita- 
da Junta deben ser en la r  escasa tirada, que 
na se ven por ninguna parle. Com o si hu­
biera miedo á que se viesen... ¿ Es que swán 
tan deficientes los trabajos de los pensiona­
dos ? Es una vergüenza, un escándalo la nor­
ma de conducta que sigue dicha Junta en la 
concesión de pensiones. E l dinero del Esta­
do, es decir, el presupuesto de esa Junta, se 
lo  reparten los miembros de la misma entre 
sí y sus paniaguados, tan bonitamente.

Sobre este asunto tenemos nosotros mucho» 
datos, que publicaremos en momento oportu­
no. Es necesario qua empiecen á descubrirs.- 
las caras de algunos, cubiertas hipócritamen­
te por Jas care-ais de la aparente austeridad. 
Quieren esos algunos monopolizar la ética, 
y, precisamente, ocurre lo  contrario : que la 
ética de ellos brilla por su ausencia. Y  deje­
mos la  digresión por hoy.

Nosotros sentimos sinceramente, profun 
damente. el fracaso en París de nuestro que­
rido amigo D . Rafael Altamira. Y  ahora sólo 
tenemos que no olvidar la manera con que 
París ha tratado á lu ciencia española. Reci 
procidad. señores, reciprocidad. Cuando vrn 
gaií á Madrid esos tan altisonantes confe 
rendantes franceses que suelen decirnos NO­
VEDADES científicas com o la de que «Colón des­
cubrió América» (eso nos d ijo  ep el paraninfo 
de Ib Universidad hace años' un profesor 
francés), entonces nos acordaremos del ren 
bimiento que Francia hizo á nuos ro comp.a 
triota el Sr. Altam ira... Pero no. ¡ Somos tan 
buenos los españoles! N o  les recibiremos 
así. Les recibiremos con banquetes, con fies­
ta®. con cordial y ruidoso entusiasmo. N o en 
balde somos e l pueblo de Don Quijote, hi 
dalgo y generoso. Somos acaso el único paí® 
cristiano de la tierra... Sabemos, y  en este 
caso sabremos olvidar la® injurias...

S ólo que en ciertas ocasiones el ser hidal­
g o , el ser generoso, el ser bueno, se parece 
1 tanto ! al ser tonto...
'  P .  d e  5 .

E l M in is te r io  d e l T ra b a jo .

PflRfl Eli RÑO 1914
Se dice que el M inisterio del Trabajo nc 

se creará por Real orden, sino que se inclui­
rá en el presupuesto del año próximo para 
que empiece á fundonar el prim ero da Ene 
ro tic m it .

1

S,' apeó di'l tcen mixto.
A", al saíir de la estación pueblerina, pre­

guntó si chicuelo del j e f e :
— Oye, niño ; ;  Por dónde se va á la fábri­

ca del señor Manzano ?
- -Por esa carretera de la izquierda.
- Y  está muy lejos ?
- -A  buen caminar, una hora.
Martinón dirigióse por ia ruta señalada.

El sol estival caía de plano, asfixiante. Sobre 
los escasos arbustos de la carretera, las ch i­
charras modulaban su estridente canturreo. 
Venía en sentido coutrario una carreta, de 
la que tiraban dos bueyes lucios y perezosos. 
Martinón interrogó al carretero:

¿ Es usted de la fábrica del Sr. Man 
zano ?

— Sí.
— ¿ Está e l dueño P 
— Sí. Ayer llegó de Barcelona.
— Soy el nuevo portero de su hotel.
— ¡ Ah ! Tanto gusto.
E l carretero, detuvo á los bueyes. Sacó 

una petaca mugrienta :
—T o m e ; líese un picillo. Qué calor, ¿ eh ?

;  Y  saben los amos que llega hoy ?
-N o , La Agencia de Barcelona que me 

recomendó al Sr. Manzano le d ijo  'iría yo  o! 
lunes. Pero he anticipado el viaje sin avi­
sar.

-P o r  eso extrañábame que no le hubieran 
mandado los dueños ia tartana. Son tan bue. 
nos para la servidumbre. Sobre todo la se 
ñorita, la  hija del Sr. Manzano. Es un án­
gel. D ió á luz m i m ujer el otro día. Y  la se­
ñorita Inés -le ha regalado al crío la prime­
ra ropa. Todas las de la fábrica la bendi­
cen. Es el paño de lágrimas la señorita 
Inés. ; Con qué impaciencia esperamos qu» 
llegue Junio, y con él la señorita! Casi todo 
su equipaje lo  forman ropas que trae de 
Barcelona para las mujeres y niños de Jos 
t]U(‘ trabajan en la fábrica.

• Y está la fábrica lejos de! hotel ?
— Ño. .Separa los edificios un gran jardín. 

Pero se hace tardo y tengo que llegar á la 
estación al tren de las cuatro. Hasta que nos 
veamos en la fábrica. Y  tanto gusto, ¿eh ?  
-Abur.

Volvieron á cru jir las ruedas del carroms 
to. Martinón, reanudó ia marcha. Y  recor­
dando las palabras dol carretero, sonrió cí­
nico. ; Ppeb ! ¿Q ué podía importarle á él 
que la señorita Inés fuera un angelote pro­
tector? Si ol angelote aquel no se avenía 
ron el silencio en el noctunio qur llegasen 
lo® de Barcelona dispuestos á dar el golpe'- 
se verían obligados á cortarle las alas y la 
vida. - Qué imbécil aquel carretero que aca 
haba de hablar sentimentalmente ! Trie con 
.sentimentalismos á Martinón. al bandid.' 
que de los campos andaluces hubo de huir 
para buscar refugio en la capital catalana ! 
Kn las facciones duras de Martinón se dibu­
jaron las ferocidades del espíritu evocando 
el plan. Ciertamente, los'ladrones dr Barce­
lona tenían más s.-igadidad qvi? su® antiguos 
camaradas ’ os caballistas de las sierras an­
daluzas. El director de la .Agencia que reco­
mendóle al señor Manzano era mucho má® 
icrrible que el Pernales. ; Qué bribonazo >‘ l 
Mindador de ta tal Atrencia! V iejo presida­
rio, #1 salir de Ceuta fué á Barcelona. Y  allí, 
en una taberna del Paralelo, quedó consti­
tuida la Sociedad  con el título pK>mposo do 
(T.a Honradez». Siete meses llevaban ya tr.i- 
bajando provechostimente. Tan pronto como 
anunciaban los periódico® qu? orecisábanse 
'irvientes ó  empleados de confianza, e l  di­
rector de «La Honradez» recomendaba á u m  
de la cuadrilla numerosa. V  á los quine» 
día® de ser admitido el recomendado por 
«La Honradez», en la casa de la  víctima se

realizaba un robo. .Achacábanse éstos á des­
cuidos de los porteros, de los sirvientes; 
pero, ;  cóm o sospechar de los recomenda­
dos por «La Honradez», que, además, en 
los momentos de los robos se hallaban siem­
pre á distancia del suceso ? Los individuos 
que recomendaba «La Honradez» tenían una 
sola misión ; la de introducirse por las casas, 
facilitar datos á los cómplices, hacer la vis­
ta gorda en las porterías y  hasta dejar en ­
tornadas, como al descuido, las puertas de 
las viviendas. El director de «L a Honradez» 
acogió juháloso á Martinón. ¡T ra ía  éste una 
hoja de servicios tan adm irable! A  los pocos 
días del ingreso de Martinón en la cuadrilla 
ciudadana, se publicó en los diarios barcelo­
neses el anuncio. Precisábase un portero, un

hombre de confianza para el hotel cam peá- 
nci del Sr. Manzano. ¡ Vaya un negocio para 
«La Honradez» 1 E l Sr. Manzano era uno de 
los ricachones catalanes. Y  el director de la 
cuadrilla fué con Martinón ai palacio que 
poseía el Sr. Manzano en el paseo de Gra- • 
cia. Vieron a! propietario. Y  éste admitió co­
mo portero al que con tanta solicitud reco­
mendaba el director de <iLa Honradez». En 
horas combinaron el proyecto loe socios. 
Martinón debía ir  cuanto antes á su destino.
Y  ya en el hotel, escribiríales señalando el 
día” del golpe. E l Sr. Manzano era uno de 
los socios del Liceo que, por sus aficiones á 
los naipes, llevaba siempre en el bolsillo una 
fuerte cantidad. Hasta en los Círculos aris­
tocráticos, en la  servidumbre, tenía confi­
dentes el director de «La Honradez». Marti­
nón prometió cum plir com o bueno. ¡ Y a lo 
creo que cumpliría maravillosamente. Y  la 
despedida de Martinón en ei domicilio so. 
cial del Paralelo, fué :

— Y a veréis cómo me porto. Tendréis más 
astucia que yo los que trabajáis en la capi- 
ta!. Pero más corazón, no.

Y  caminaba Martinón presuroso por la 
carretera recordando las palabras de su des­
pedida. D e pTcmto, en una vuelta del cami­
no, deKubrió cercana la  fábrica. Entre las 
fiondosidades de un jardín se distinguía la 
blancura de un botel precioso. Martinón 
llegó á la  puertecilla de ¡a verja. Sé hallaba 
sin cerrar. Por una de las veredas del jardín 
v ió  llegar corriendo á dos ehicuelos de la 
mano de una muchachita rubia, que pregun­
té al que llegaba, con voz d u lce :

— ¿ Qué desea ?
— ¿Esta el Sr Manzano?
—Sí. señor.
— ; Quiere decirle que soy ol portero de
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este hotel que acaba de llegar de Barcelona ? 
Martiaón estremecióse oyendo á Inés :
— ¿ Pero no sabia mi padre que llegaba us­

ted ? i Dios m ío l ¡P o b re ! ¡L legará  usted 
pendido, muerto con este ca lor ! ¿H a  comí 
do  usted? ¿ N o ?  ¡V enga, venga por aquí! 
Su habitación está dentro del hotel. ¡V enir

ardando con la cbicharrina que hace !
Y  volviéndose á los nenes gritó la hija del 

señor M anzano:
— Anda, y  cuando saiga vuestro padre de 

la fábrica, que venga con vosotros. Y a os 
tendré terminados los delantalitos. Entre, 
buen hombre, ¿ Cómo se llama ?

--F é lix  Martín.
— Pues bien, Félix. N o se quite aún la go­

rra. Está oí patio muy fresco. ; Y , com o vie­
ne usted sudando... 1

II
— Tom e al caldo, Martin, H oy ya tiene 

hasta buen semblante.
— ¡ Oh, señorita 1 ¡ Cóm o pagar á usted lo 

que ha hecho por m í 1 
— ¡ Qué he die hacer, hombre de Dios, qué 

be d e  hacer 1 
— Debo á usted la vida, señorita.
— ¡ Qué disparate 1 Se la debe al m édico y 

á Dios, que ile salvaron.
— N i en el m édico ni en Dios creo, señori­

ta. Sólo creo que me salvó usted.
— N o blasfeme, Martín.
—Y  también debo gratitud enorme á su 

padre. ; Tenerme aquí á pesar de las fiebres 
contagiosas y  ser usted casi mi enfermera 1 

— Calle, calle y tomo el caldo. Está riquí­
simo, ¿e h ?  ¡Levántese, hombre, levántese! 
Hay que ir tomando bríoa, ¡ Parece usted un 
ochentón ! .Apóyese en mi brazo. Y  venga 
al jardín. E» una mañana idi-al la de hov. 

Rechazó Martinón la oferta.
— ¡ Darme usted el brazo, señorita !
— Sí, hombre, sí. N o se lo  ofrecería á un 

muchacho de mi edad. ¡ Pero teniendo usted 
casi la  edad de un abuelito ! Venga, Martín, 
víitga.

Inés, reidora, dió el brazo á Martinón, Y 
bajaron a! jardín. Llegaba en aquel momen- 
f  don Isidro Manzano. Era un hombre que. 
en la plenitud de la vida, muerta su esposa, 
puso todas sus ilusione"; en la hija única. 
Inés trajo al mundo la hermosura de su 
madre y la noble generosidad paterna. Con 
razón veneraban los obrero.? á don Isidro. 
F-ste dirigióse hacia la escalinata por donde 
S i l  hiia descendía dando el brazo á M.artfti.
Y  exclam ó :

— -B ravo, Félix, bravo! ¿Q u é bien !<■ 
trata 2a hermana de la caridad, eh?

Murmuró Martinón :
- N o soy digno de lo que hacen por mí.
- -• O 'ié no eres digno ?

¿Q ué iban á silabear los labios de Marti­
nón impulsados por Da pregunta de don Is i­
dro? Las pregun'as no salieron de la boca. 
Pero las lágrimas resbalaron por el sem­
blante de Martinón. que murmuraba balbu­
ciente :

— ; Déjeme llorar, don Isidro, déjeme llo­
rar ! K s la primera vez que lloro en mi vida. 

Inés le a ta jó :
— ; Pero Martín ! ¡ Si parece un chiquillo !

¿ No tiene pañuelo ? Tom e, tome el mío.
V  siéntese ahí, en el banco. V oy á la fábri­
ca. Dicen que mi ahijsdita, la nena de N i­
colás, pasó muy mala noche. Y  com o soy la 
enfermera de todo el barrio. N o tardaré, pa- 
paíto. Esteae aquí hasta que yo vuelva. Mar­
tín.

Quedó sólo Martinón en el jardín. E fecti­
vamente pareaa un vejestorio. Aqtsellos cin­
cuenta robu3-os años que habían desafiado á 
todas las tempestades del vivir, ae derrumba, 
ron debido á la fiebre y  á las torturas morales

que padeció durante la  enfermi.-dad. E l, que 
se burló de todos los peligros rotando á la 
muerte, sentía un miedo agudo pensando 
que pudieran descubrir los saúvadorob el ori­
gen del salvado. ¡ Qué dudas má» horribles 
le  asaltaron en las horas calenturientas! 
¿ Cóm o en uno de sus delirios no se le había 
escapado la confetión ? ¡C on fesar! ¿.Acaso 
le perdonarían ? Tal vez si. ; Eran tan bue­
nos 1 ¡ Pero v ivir con la tortura de que co­
nocieran su vida de bandido los únicos que
e.t el mundo le trataron con solicitudes amo­
rosas ! No. Era preferible marcharse tan 
pronto com o tuviera brios. Y  buscar un tra­
bajo que le dignificara si no tenía el ?uficien- 
te vailor para matarse. ¿ Pero y los de Bar­
celona? Su silencio hacíale recelar. N o le 
habían escrito ni un renglón. ¿Desistirían 
de la intentona ? Por eso quena marchar lo 
antes posible. Para confesarle á don Isidro 
por carta Jo que había tramado contra él, 
para que se librara de los que urdieron :1 
robo. Martinón, obsesionado por la idea de 
marchar pronto, quiso ver si sus piernas va 
cilaban. Se puso de pie. Y  echó á caminar 
hacia la verja. N o podía, no podía. Súbita 
mente se le nubló la vista. Fué un vértigo.
Y  desplomóse sobre la vereda del jardín. So­
nó un grito lanzado por Inés, que llegaba de 
la fábrica en aquel momento. Martinón tra­
taba de incorporarse cuando la muchachita 
llegó hasta él :

— ¡Q u é locura, Martín, qué locura! ¿Se 
ba hecho daño ? ;  Qué ha sido ? ¿ Un mareo ?

'  ¿ Pero por qué se levantó ? ;  No le  dije que 
me esperara sentadito? • Vava. vaya, apóye­
se otra vez en mi brazo !

Y  gritando á la sirvient.i. que aí oír  el gri­
to apareció en la escalinata del hotel, excla­
mó la hija del dueño :

— • Juana : Trae .árnica y vendas! E l po­
bre Martín, se ha caído haciéndose un rasgu­
ño en la mano.

III
Noche .sofocante d« -Agosto.
Permanecía Inés desvelada. P or la  venta­

na entreabierta llegaban hasta el lecho los 
ecoc del nocturno: el pitar de. un tren, el 
abrumador guirigay de los grillos. Y  cuando 
empezaba el sueño á vencer á la  niña, sintió 
ésta un temblor medroso. Allf, debajo de su 
ventana oía claramente hablar á unos hom­
bres, ¿Quiénes serían? .'Gente de la fábrica 
á aquellas horas y dentro del jardfn ? Arrojó­
se del lecho. ; Correr hacia la? habitaciones 
de su padre? No, Antes quena ver á los giie 
hablaban. S- tapujó con la misma colcha.
V  Se aproximó á la ventana. .' No era eJ que 
hablaba Martín? Se asomó sin meter ruido. 
Sf, era Martín. Y  aquellos otros cuatro hom­
bre» que le  rodeaban. ; quiénes eran ? ;  Y  mié 
deeííi. Martín, D ios m ío? Fscnchó que decía 
el nortero dirigiéndose á uno d -  tos que ron 
él conversaban ;

— Bien. Pero dadme un revólver por si 
nos sorprenden.

•Qué iba á hacer M '-rtín? - Santo D ios !

Ni» pudo gritar Inés. Porque fué un grit-o 
lanzado por la voz del portero el que vibró. 

— ¡ A  mí, socorro! ¡Ladrones!
Y  á esta exclamación, siguieiion otras lan- 

z.idas por los que conversaban con Martín. 
Las oyó In és ;

— ¡ Traidor 1 
---¡ C obarde!
— ¡ Nos ha vendido !
— í Pero no te quedarás con vida ! ¡ Tom a ! 
Brilló un fogonazo, Y  un segundo, Y  un

tercero. Inés, clamante, salió por los pasi­
llos pidiendo amparo. La recibió cu sus bra­
zos ul pudre casi desmayada. Venían ya de 
la fábrica grupos de hombres. Oíanse que­
jumbres en el jardín, Al pie de la ventana 
de Inés se hallaba Martinón agónico. Junto 
á él, uno de los bandoleros muerto ya y 
tumbado, parecía mirar con terror á Is luna. 
Se precipi:aron los obreros en busca de los 
que huían. Don Isidro y su hija se arrodilla­
ron junto á Martinón. Interrogó Iné» supli­
cante :

— ¿ Quiénes eran, Martín, quiénes eran ' 
Vi desde mi ventana que hablaba con ell; 
antes de pedir socorro. ¿ Los conocía ?

¿Aceleraron el triunfo de la  muer.e la» 
palabras de Inés? Martinón, en aquel instan 
te supremo, pareció querer pedir á la muerte 
unos segundos de espera. Sí, sí. Confesar, 
ante todo. Para que la que oyó no le maldi 
jese al morir. V olvió á interro.gar Inés :

—¿ Los conocía, Martín ?
La voz del moribundo, moduló temblona . 
— S í ; eran bandidos como yo.
Los que rodeaban á Martinón estremecié 

ronse aterrados. Comprendiendo el espanto 
producido por lo  que acababa de decir, M ar­
tinón tuvo aún fuerzas para exclamar ;ibra 
/ándose á la muerte :

—Pero esos bandidos, no tienen tanto cu- 
razón com o yo. Señorita: que bese su mam' 
antes de morir.

Y  la muerte vino cuando el beso de Marti­
nón rozó la mano de Inés, aquella mauo 
santa, que dibujó luego sobre la frente de! 
bandido la señaü de la Cruz.

B E N IG N O  V A R E L A  
Ilustraciones de Almoguera.

Los I j o s . ,  del lUliiisIem de Moriiiii.

La existencia de unas ¡linturas de Goya 
en el M inisterio de Marina era hace tiem­
p o  ooiKicida de personas que, ¡lor razón 
de su cargo, debían ¡ireocuparse de ’ a con­
servación y la defensa de tan interesantes 
obras. Conocíala el m alogrado Presidente 
del Ccmsejo, Sr. Canalejas, á quien más 
de  una vez habló de ellas un digno gene­
ral de !a  .Arm ada; no era ignorada gor  el 
M inisterio de  Instrucción pública, y el 
Senador Sr. Torm o, atento siempre á la 
defensa de nuestra riqueza artística, alu­
d ió  al peligro en que se encontraban aque­
llos trozos de excelente pintura en una 
sesión de la alta Cámara.
• E l riesgo para su existencia era eviden­
te. La pérdida total de una de ellas, oca ­
sionada por la ignorancia de quien ordenó 
que se restaurase, el atrevimiento y la tor­
peza de quien intentó restaurarla, exigía 
tina resolución más urgente que la nece­
sidad legal de enajenar el inmueble en 
que se encuentran colocadas, y el Sr. L ó ­
pez, Muñoz, de cuyas orientaciones en ma- 
feri.i de arte dan testimonio las elocuente? 
palabras d e  su discurso de saludo al C on ­
sejo de  Instrucción ¡jública, se ajiresuró ,i 
poner el único remedio que estaba al al 
canee de su iniciativa ministerial.

Y  lo  puso rápida y enérgicamente, uti 
lizando pata ello  los funcionarios á sus ór 
di.nes. V t.'on tal jm blicidad. que cuando 
¡Jara ganar tiempo y «itretanto se tramita 
lia el expediente relativo á ’ a traslación 
a! Museo del P rado de los lienzos aludi 
dos, se procedió á fotografiar, no sin tra 
bajo, las ¡ intura.s ; acompafwnclo á las pei- 
.sonas que dirigían 'a  operación y hacién 
•dola.?, ¡lo r  cierto, ob jeto  d e  toda suerte de 
atenciones, se encontraban je fes  y oficia 
les con cargo activo en e l M inisterio d<' 
Marina.

Las fotografías obtenidas fueron ex.i 
minadas, y d e  esto ya hace mucho tiemp'.. 
|Xir el Presidente del Consejo, conde de 
R'>manones ; ¡lOr los ¡ndividuoi que com- 
pcmen el Patronato del Museo de’  Prado, 
por no pocos académicos de San Fernan­
do. y. oomo era natural, por todoi\ cuan 
tos en el M inisterio de Tnstrucciáa piíhli 
ca tienen intervención en los astmtos re­
lacionados con 1.a? lid ias artes.

I.a Real orden en que e l M inisterio de 
Instrucción pública solicitaba del de M a­
rina la traslación al Museo de los lienzos 
llev.T la fecha de 8 de Febrero, y  ya con 
anterioridad hablan necvbido. respectiva 
mente, las órdenes para form ar el presu­
puestos d e  gastos oí‘asionado por la tras­
lación, y para inform ar sobre las dificul­
tades que el traslado de ’ as pinturas pu­
diera ofrecer. D . Fernando Arbós. arqui­
tecto del M useo del Prado, y D . Enrique

Martínez CubcUs, restaurador del mismo 
Museo.

Datos todos que con\ ienf tener en cuen­
ta para esclarecer noticias equivocadas é 
insidiosas, según las cua 'cs aparece la 
tramitación de este a.sunto desprovista de 
la publicidad que, en efecto, ha tenido.

De allá y de aquí
Para entretener los ocios 

ó j)or divertir el tedio, 
nos encanta en estos días 
la revolución de M éjico.
; Q uó simpática Ke]>ública !
; Qué orden, qué ¡laz. qué concierto! 
(,’ rímenes á todo pasto, 
lucl.as, traiciones, saqueos...
Estas felices Repúlilica.?
; .?í dan un bonito ejem p'o

-V Madero, el Presidente, 
lo  asesinan en silencio, 
y á  Huertas va la cabeza 
á ¡jolvora le está oliendo.
; -A.sí da gusto, señores !
Y  aún hay quien gallardo y épico, 
iios canta de la República 
los excelentes .iciertos...
; Si son  una verdadera 
República esos Gobiernos !

¿Q u é  le ¡larece á M elquíades?
¿ Qué á D on  Pablo, e' misionero
de nuestra revolución,
sin perdonar, al efecto.
el personal atentado,
cvano ahora ha ocurrido en M éjico?
D iga ei am igo A le ja n d ro :
— ¿Q u é. se -siente usted M adero?
¿ Siente usted bnllir la sangre 
lie redentor en su cuerpo?

Maderos se sienten muchos 
en este ¡lícaro puefa’o,
¡jorque esa madera es 
la más barata, por cierto.
Pero el que se atreva á dar 
e! avance más ¡lequeño. 
ya sabe lo  que le  espera 
¡>or echarlas de M ad ero : 
que le hagan ¡irimero astillas 
y If echen después a' fuego.

A le jan d ro  L a r ru b ie ra .
CoQ moUvo de su Ubto 
«Hombre» y m ujeif**.

Caballero de pacífica
y burguesa catadura,

literato d e  las carnes
y el estilo del Quijote, 

-Alejandro Larrubiera
es un h idalgo de altura, 

con su barba ¡jor divisa
y su seriedad por mote. 

D e  su pluma brota lim]iio
y armonioso el castellano, 

que le debe su abolengo
al más noble castidsnio 

y su espíritu de! coco
de C en  antes c-s hermano, 

I>or la gracia de sus dones
y su procer humorismo. 

-Mas iK) es este caballero
e l de la Triste Figura, 

aunque es algo melancólica
la traca de  Larrubiera, 

y aunque la co 'or  mirando
de su faz solemne y dura, 

que está enferm o de nostalgias
ó  ictericia de  tijera. 

Larrubiera es un ingenio
de los pocos que han quedado 

com o muestra de una muerta
generación literaria, 

y aunque le place mostrarse
ni envidioso ni envidiado, 

no es de los que saborean
una g 'oria  imaginaria 

Con su capa á la española.

Ayuntamiento de Madrid
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con su estilo casticista, 
con su flexible y su barba

obscura y trascendental, 
cruza la villa del Oso

e' magnífico cuentista, 
como un hidalgo humorista

de traza sentimental. 
Lleva el dolor escondido

V el corazrái en la mano ; 
su espíritu vive en una

invariable primatera, 
y su luenga barba sólo  ■

recórta.se en el verano... 
H e  aquí una vaga silueta

de A lejandro I.arrubiera.
E picteto.

MoDumento á Canalejas.
H a recibido S. M . en audiencia al ex 

alcalde de M adrid, Sr. Francos Rodríguez, 
que d ió  cuenta á  D on  A lfon so  del pro­
yecto que existe de erigir un mausoleo á 
la memoria del grande y llorado Canale 
jas en el panteón de Atocha, donde repo­
sa el queridísimo é inolvidable político. El 
monumento será obra de Benlliure y se 
desea que esté terminado para el 12 de 
Noviembre, fecha del aniversario de la 
mueric de Canalejas.

Respecto al monumento público, su e je ­
cución depende de la  suscrii»ción, á la cual 
se propone contribuir S. M . e! R ey , que 
dedil ó  sentidas frase» a’  Sr. Canalejas.

MANUEL BUENO
Manuel Bueno, el gran escritor, que co ­

mo periodista tiene una enorme autoridad 
en España y entre cuantos conocen y  ha­
blan casteUano, es también nn admirable 
novelista.

Coratán ad en tro, una de siu; ú'timas 
<¿iras, mereció de la crítica y del público 
un caluroso e lc ^ o , que acrecentó su fama. 
Como aquella novela, la  que el ilustre es­
critor publica esta semana en «E l Libro 
P opu lar», con  el título de L a  intrusa, lla­
mará la  atención' de todos.

La prosa contundente, varonil 3 e  M a­
nuel Bueno ; su m odo de escribir tan ¡ler- 
sonal y tan admirable, que dimde él pone 
una palabra no puede ponerse otra que la 
sustituya, desarrollando un asunto senci­
llo, pero emocionante, ha trazado uno de 
los números más interesantes de «R ’  1 .i 
bro Popular.»

Este publicará en su siguiente número 
La araña, novela de Ramón Pérez de 
Avala.

DE SOCIEDAD

VALUE mCUAN EN EL ATENEO

Esa Empresa del EspaHe
Ese don Benito Pérez...

l-:i martes por la tarde, de  bote en bote, 
el Ateneo se congregó á  o ir la palabra 
elocuente de este gran escritor que se lla­
ma D . Ramón del V a lle  Iiic.án. Una con­
currencia inmensa y esct^ida. A llí salu­
damos á Benavente. Blanca d e  ios RkOSi 
Julio Cejador, Carracido, un gran n iñ e ­
ro de insignes intelectuales, de conocidos 
artistas. D esde media hora antes de la 
conferencia, la gente invadía e l salón de 
actos del Ateneo. Y  sobresalía el elemen­
to femenino, las elegantes y bellas damas.

El Sr. del Valle Inclán escribió una 
obra para el Español, titu lad a ; E l em­
brujado, y  por conducto del actor F ran­
cisco Fuentes se la  envió á D . Benito 
Pérez ü aldós. D on  Benito Pérez Galdós 
la aceptó con mucho gusto. E sto  era en 
Diciem bre del pasado año. E l día último 
ilel mismo mes la señorita M oreno tele­
grafió á V a lle  Inclán diciéndole que el 
estreno no podía verificarse en esta tem- 
[jorada. Fuentes, sin anbargo, solicitó de 
D . Ramón del V a lle  Inclán que le diera 
la obra de referencia para el día de  su 
ieneficio- Y  la señorita M oreno no con­
sintió, así, en grandes caracteres, NO 
i 'O N S IN T IO  e l estreno de E l  errdrruja- 
do. H e  aquí la historia de todo, d e  lo 
tjue estos día» ha sido la comidilla  d e  es­
cenarios, círculos, redacciones j  cafés. El 
Sr. V a lle  Inclán ha sido víctima de una 
|ireterk¡ón que podem os calificar de atro­
pello. Una obra de Valle Inclán, com o 
suya maravillo-a— ya se o y ó  su lectura en 
e! Ateneo, una comedia verdaderamente 
admirable, ejem plar— h!a sido  rechazada 
(lel teatro Español, de este teatro donde 
se rejiresentan obra» d e  la exigüidad lite­
raria, artística, hasta ética d e  L a Reina  
joven. Y a hemos hablado de esta obra á 
su tiempo, y bien saben nuestros lectores, 
la Empresa y todos, que nosotros impe­
dimos que se dijeran en ella  frases comí» 
«¡ V iva  la R ep ú b lica !»  Ese Sr. Pérez 
Galdós. com o está ciego, no ve. y no ve 
lo  que hace, y  hace cosas... P or que es 
inconcebible que rechacen una ptoducción 
de un maestro de la talla, del valer, de’ 
prestigio de D - Ram ón del V a lle  Inclán.

(.lontra cuyo proceder protestamos, com o 
protestará tod o  e.spañol devoto de nuestras 
glorias, entre las cuales está Valle Inclán. 
valle  Inclán es uno de los más excelsos 
dramaturgos de España. V  no se com ­
prende, no se creería, si no se viera, que 
á Valle Inclán le han negad») sitio en  el 
Español para estrenar una comedia. H ace
f.rita que se sepa esto, que lo  sepan to- 
cjris, para que cada  cual, á su gusto, lo  
juzgue y lo  comente. Así com o la noticia 
de que el Sr, Fuentes, por dignidad de 
.irtista que nosotros aplaudimos con todo 
el entusiasmo de nuestra alma, ha dejado 
de pertenecer á la com pañía del teatro Es- 
¡jañol. Si las cosas siguen de ese m odo 
\ a á llegar un d ía  en que sea incompatible 
la dignidad de artista y el teatro Espa­
ñol, y que nadie que se precie en algo es- 
irene ni form e parte d e  su compañía.

Nuestra franqueza de siempre, nuestra 
sinceridad, nuestra claridad, nos han dic­
tado estos renglones, en lo» cuales no que­
remos que vean nuestros lectores más que 
la admiración que sentimos por D . R a ­
món del V a lle  Inclán, el deseo que tene­
mos de velar por íos fueros del arte es­
pañol y el disgusto que nog produce la 
manera con que han tratado al autor de 
las Sonatas la compañía del teatro Espa­
ñol V ei Sr. Pérez Galdós.

Al M unicipio de M adrid se lo  mani­
festamos todo, francamente, sinceramen­
te, claramente. Q ue el M unicipio obre 
con arreglo á  ío  que ha sucedido. Es ne- 
resario que piense y  que resuelva. Porque 
D . Benito Pérez G aldós no debfa estar 
un día más en esa plaza que tan mal des­
empeña...

Que lo  mgan 'a  Empresa y el Sr. P é ­
rez G aldós... N o  nos mordemos la lengiaa.

Y  á V a lle  Inclán nuestra enhorabuena 
por su discur.so tan hermoso, tan admira­
ble. Y  nuestra enhorabuena también por 
no estrenar en un teatro tan desacreditado 
(por la actual Em presa) y  con una com - 
pañí.T de tan poca a 'tura...

¿ Por qué no se han de decir las ver­
dades?

U n D iputado cunero.

EN P O R T ü G a L  Y EN M E J ie C

Con gran sentimiento leemos en la l’ ri nsa 
diaria que la Srta, Angeles M oret, hija de 
aquel inolvidable patricio, cuya pérdida 
siempre llorará España, se encuentra grave­
mente enferma.

L .v M o v "  ■ corazón hace á D io;
votos por la curación de ía  distinguida en­
ferma.

La condesa viuda de T orrejón  se en­
cuentra muv mejorada de la  bronquitis que 
ha padecido. Con tal motivo se han pues­
to  d e  relieve las grande.» simpatías oon 
que cuenta en la sociedad, pues son nume­
rosísimas las personas que han desfilado 
por su casa de la calle de Sagasta para 
demostrarla su interés.

H a fa llecido en esta corte el marqués 
d e  .Alava, persona que gozaba. a.>mo toda 
su distinguida fam ilia, de grandes sim­
patías en la sociedad madrileña.

D . Salvador de Zulueta y Samá, mar­
qués de A lava, barón de  Spínola, había 
nacido en la H abana el 4 de Junio de 
1851, y era de preclara estirpe vascongada.

Hermanos del finado eran D . Ernesto, 
casado con doña M aría Isasi. h ija  del 
marqués de Barambio, y D . Eduardo, ca­
sado con doña Encarnación Reina, y  her­
mana suva fu é  doña Josefa, esposa de 
D . Francisco Rom ero R o b ’edo.
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Está mejor de su enferm edad el señor 
D . Em ilio de T orres, padre del secreta­
rio  particular de  S. M . el Rev.

La actualidad enseña, pueblo. Su» en ­
señanzas son crueles, son terribles, las es­
cribe la H istoria con letras de sangre. Por­
tugal, para transformar su régimen, tie 
ne que presenciar las escena» desgarrado­
ras de los asisinatos en la  "Familia Real. 
V  ahora están allí de un m odo desastroso 
industria, agricultura, propiedad, todos 
los elementos que integran ia  vida social 
de nuestro vecino pueblo están debilitán­
dose, más que debilitándose deshaciéndo­
se. D a pena leer en algunos periódicos, 
lusitanos é ingleses, las queja» de la so­
ciedad portuguesa, que b a io  la presión 
del régimen republicano sufre los horro­
res d e  totlns los despotismos y todas las 
tiranías. Jamás l.izo República en el mun­
d o  peores atrocidades que las que— según 
se ve— está com etiendo Portug"'!. Esos se­
ñores revolucionarios, tan enemigos antes 
de la tiranía v  del despotismo, están muy 
á gusto en su puesto, desde el cual no va­
cilan  en pisotear, en aplastar a' déhil. 
Ahora es cuando, por lo que se nota me­
ditando serenamente, en la actual situa­
ción  portuguesa, a lo ra  es cuando ?e C'tá 
verificando la gestar ión d e  la verdadera 
revolución en Porfuga’ . La implantnrir'm 
de la República fué sólo un m'^vimíento 
canillescf). constituírIr> por una horrorosa

senie de criniviies. L o  d e  M éjico. V a se sabe 
en lo  que ha parado e l ja leo  revoluciona­
r io : en el fusilamiento de Madero. M a­
dero era— perdónenos su memoria, porque 
ha muerto ya— el déspota más grande que 
i-onocía la edad cmitemporánea. Sus ac­
tos de G obierno más parecían de Em pe­
rador absoluto que de Presidente de  Re- 
l>iíblica. Así ha pasado lo  que ha pasado. 
Que el pueblo, siempre justiciero, le ha 
fusi’ aiio. E l Sr. Navarro Reverter ha re 
ciiiido un telegrama de nuestro represen­
tante en M éjico  dando cuenta d e  la con ­
firmación d e  la noticia de que el Presiden­
te destruido, Sr. M adero, ha sido muerto 
á balazos por las fuerzas revolucionarias.

E l lector sabe por la Prensa diaria la 
sensación general, enorme, extraordinaria, 
que ha orig ’nado el fusilamiento d e  Ma- 
(Jero. El lector no ignora que la im pre­
sión produciil.i, más que de láriima ni de 
dolor, ha sido d e  estupef.acción. Se ha 
conm ovido el corazón del m undo con el 
m id o  d e  los disparcrs que han m atado á 
Jíadero. P ero la reflexión detenida del 
político  sereno, imnarcial v patriota debe 
apreciar etíos hechos en lo  oue tienen de 
Ifcciones para el presente y para el porve­
nir. Pueblo aprende lo  que es la Repú­
blica ...

IM PRESIONES DE LA SEMANA

E n  o l  A teneo continuaron  las con fo - 
len cias pedagógicas, organizadas por la 
E scu ela  d e  estudios supeciores d e l M a­
gisterio. E s ta  E scu e la  es -aboriosa, ea 
activa , cu en ta  c o n  profesores que traba­
ja n , co n  alum iias y  co n  alum nos qu e va­
len. N o  es  qu e seam os p a itid a :io8  de  la 
coedu cación . E n ten dem os que la  coed u ­
cación  es u n  absurdo pedagógico. S i al­
gún d ía  eg preciso, d ispuesl, 3 estam os á 
dem ostrarlo con  argum entos científicos y  
con  datos d e  la  experiencia. P ero , sin 
em bargo, n oe es sim pática  esa  E scu e la  
en qu e se  p ractica  la  coed u cación . E s  
una E scu e la  estab e c id a  en  un  h otelito 
m uy alegre, m u y  claro , cerca  del R etiro.
V en tre  y  clase  y  c lase  ios alum nos y  las 
alum nas pa&ean e n  cordial com pañía , 
qu e unas v eces  es só lo  u na extensión  de 
la  coed u cación  y  otras ia coedu cación  va 
cam in o  del id ilio  am oroso, ba jo  los  ála- 
m(3s frondosos, ba jo  las esbe tag acacias, 
ju n to  á los ebón ibue y  á los rosales del 
R etiro.

H a n  da d o conferencias— continuem os 
nuestra crón ica— los Sres. D . R u fino 
H anco y  1). M an uel B . Oossío, E l señor 
B la n co  e s  u n  querido am igo nuestro á 
(¿uien estim am os d ob lem en te, porque 
adem ás d e  a m ig o  es com pañero. E s  pe- 
-iod ista . D irige esa h o ja  ca tó lica , u n  po­
co  tradicionaliata y  u n  m u ch o  conserva­
dora qu e 8© llam a « E l  U n iverso». P or 
su cu ltura— enorm e aunque m odesta , ©i 
Sr. B la n co  n o  gu sta  del relum brón  ni de 
las ostentaciones— p or  su  palabra d iscre­
ta  V am ena, 'a  con ferencia  d e  R ufino 
B lan co  fué interesantísim a y  o íd a  con  
atención . «A unque lo  haga tan  m al que 
lo  haga co n  les  p ies— d e c ía  el Sr. B  anco 
e n  la  in troducción  de su  conferencia— , 
podré triunfal'. H a y  precedentes en  el 
A ten eo  d e  qu ien  h a  triu n fad o  co n  los 
p ies». Y  a  fin a  alusión á la T órto la  V a­
lencia, que ha ocu p a d o  « la  cá ted ra  del 
•A-teneo, para bailar recien tem ente, fué 
acogida por e l pú b lico  con  u na sonrisa, 
(o n  u n  g esto  d e  aprobación.

L a  con feren cia  de C ossío, notabilísim a, 
nos h izo  recordar su cátedra de P ed a go­
g ía  en  la  U niversidad, su cátedra tan  sa­
b ia  que hace años frecu entaba  e l cron is­
ta  deseoso d e  aprender en  las lecciones 
de- d irector de] M u seo  P ed a góg ico  Na­
cional.

Vam os á  dedicar un comentario al 
tiemjx). Unos días la lluvia fastidiosa, te­
naz, insoportable, hizo tomar á  M adrid el 
aspecto de una ciudad d e  Europa del Nor­
te. B a jo  el impermeable el paseante ha 
su frido un chaparrón continuo durante par­
te de la semana. P ero después— escribimos 
estas notas el jues’es p?*’ la mañana— la 
lluvia ha sido desterrada por el sol que, 
rasgando las nubes— hablemos en poeta—  
lia derramado sus rayos sobre las calles 
madrileñas, sedientas de ellos, para lucirse 
las muchachas seguidas d e  sus galanes en 
los m edio días luminosos, com o m edio días 
de Sevilla. Porque la lluvia, más que sen- 
'im ental, es sicalíptica. D eja  ver más de 
lo  necesario al r e a ^ r s e  las la idas las, mu­
jeres, temerosas de mancharse d e  barro...

Este sol am igo es el precursor esplén­
d id o  de la' cercana primavera. Primavera 
deliciosa, la primavera de M adrid. V iole­
tas. mañanitas del Retiro, amores, poetas... 
Nuestro Ahtil y  nuestro M ayo no debe­
mos envidiárselos, ni á E ' Cairo, ni á 
N iza, ni á M álaga, ni á Nápoles.

Term inaré con  una n otic ia  interesaní- 
'te para  los qu e sientan  el ideal m onár­
qu ico . L a  A cad em ’ a de C iencias E x a c­
tas, Físicaa y  N aturales, concede  anunb 
m en te  un  p rem io  titu lado «K eh ecarav», 
á  un  sabio , cualquiera ou e sea su  país, 
esp ecia lid a d , e tc .,  etc. P u e s  este  nño se 
lo  ha eon oed ido  á un P ríncipe , á  un ilu s­
tre  P ríncipe , srran hom bre de c ien cia  y  
form idable  n ro le c to - de la cultura euro­
pea . el P ríncipe D . .A'berto I  de A lónaco.

Paseante en Corte.
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V iernes 21
S. M . el R ey  y la  archiduquesa Isabel 

han salido para E l Escorial en automó­
vil, con  ob jeto  de visitar la tumba provi­
sional de S. A , la llorada Infanta M aría 
Teresa.

Sábado 2 2
H oy  han jurado el cargo ante el je fe  

superior de P alacio, señor marqués de la 
Torrecilla, los nuevos gentileshombres se­
ñores Jáudenes, G oyoaga, Escario y R u­
que. A cto  continuo pasaron á cum plim en­
tar á  SS . M M . Les damos nuestra más 
com pleta enhorabuena por sus nuevog car­
gos.

Domingo 2 3
Su Alteza el Infante D . Fernando ha 

ca lid o  para E l Escorial, acompañado del 
marqués de Zarco, sus ayudantes, duque 
de  la Victoria y el capitán P u lido  y  su 
secretario particular, Sr. Pastor. Este via­
je  obedece á cum plirse hoy cinco meses del 
fallecim iento de la In fanta M aría Teresa. 
S . A . oyó  una misa ante la tumba provi­
sional de su augusta esposa, y regresó en 
su automóvil al m edio día.

Lunes 2 4
H oy  celebra sus cumpleaños la  Infanta 

Doña Luisa. Con ta! m otivo la  Corte viste 
media gala. E n el palacio de la  Caste­
llana se ha dicho una misa, á la  cual han 
concurrido los Infantes, sus hijog y el alto 
personal de su casa. Las Reinas, los In ­
fantes y la archiduquesa la han felicitado 
esta mañana.

Esta noche toda la Real Fam ilia cenará 
en el palacio de la Castellana.

M a r t e s  2 5

U na Comisión de la L iga africanista, de 
la  cual formaba parte e l Sr. Sánchez Toca, 
ha visitado á  S . M . el Rey, ofreciéndole 
el título de presidente honorario.
. S . M . el R ey  se ha dignado aceptar la 
Presidencia honoraria de la L iga.

Tam bién ha recibido á otra Comisión 
presidida por el conde de Zubiria, la cual 
ha invitado á S. M . á la botadura del aco­
razado A lfon so  X n i ,  que se verificará en 
el Ferrol el 7 de M ayo próximo. S. M . el 
R ey  ha dicho que su deseo es acudir al 
a c t o ; pero que si por sus muchas ocupacio- 
nes n o  le fuera posible, iría en su repre­
sentación un Infante.

M iércoles 2 6  y  Jueves 2 7
S. M . ha dirigido un expresivo telegra­

ma felicitando al Zar F em ando de B ul­
garia i>or su cum¡)leaños.

E l R ey  ha recibido 'a s  acostumbradas 
audiencias.

Z ía s.

Grijalba en Málaga.
En un banquete celebrado en Málaga, 

al que asistió nuestro am igo A lfon so  Ruiz 
de G rijalba, se dió un viva á la Repú­
blica.

Y  G rijalba, com este motivo, ha tenido 
un duelo con  el que gritó.

Nuestra enhorabuena al joven diputado 
liberal.

Ministerio de Hacienda
La emisión de cíiligactones de! Tesoro, 

3  1 /2  por 100, se realizarán por cantidad 
que no excederá de unos 15 .000 .000 d e  p e ­
setas.

R eal orden referente á Iqs embargos ad­
ministrativos, d e  la que resulta fuera de 
toda duda que la  competencia para decre­
tar la entrada en los dcanicilios ccm o b je ­
to  de llevar á e fecto  los em bargos de  bie­
nes acordados en  procedimientos adminis­
trativos que se sigan contra deudores á la 
H acienda ó  á  los  M unicipios corresponde 
á  los alcaides.

D ecreto dejando en suspenso la fa cu l­
tad de autorizar ia celebración de las rifas 
en metálico que determina el artículo 60 
de  la ley de Presupuestos de 11 de Julio 
de 1867.

S . E . tiene el propósito d e  llevar al Cot- 
sejo algunas soluciones encaminadas á  im ­
pedir la  compra de plata en la form a que 
se viene haciendo y  evitar la  fabricación 
d e  moneda falsa.

A  este propósito responde ei régimen de 
giros para la  venta de plata, que fu é  apro­
bado en  el Consejo de  Ministros.

U na Comisión d e  la  Cámara de Comer­
c io  ha visitado á  S. E -, hablándole de la 
reform a en la tarifa d e  contribución indus­
trial.

Se han reunido en  este M inisterio la -  
Junta de protección á la Industria N acio­
nal, presidida por S. E ., resolviendo va­
rios asuntos que tenían pendietes.

S. E . ha m anifestado deseos d e  que an­
tes de  las vacaciones de  verano se apruebe, 
por l o  menos, la parte de presupuestos de 
gastos.

Tratará también de abordar problemas 
muy importantes en los ingresos.

La cifra  de presupuesto no excederá de 
1 .150.000.000 pesetas.

S . E . ha recordado á sus compañeros la 
necesidad de que, cuanto antes, aupiecen 
á ocuparse en la confección  de los presu­
puestos para 1914, recomendándoles que 
al consignar los gastos se deben evitar los 
suplementos d e  crédito y  los créditos ex- 
traordinarios-

S. E. ha reunido en su despacho oficial 
á los Directores generales de su departa­
mento para explicarles las líneas generales 
de! presupuesto.

Se propone S. E . celebrar diversas re­
uniones á este fin.

La recaudación excede de seis millones 
d e  pesetas e l alza quincenal por todos con ­
ceptos ; faltan datos de O viedo y Jaén, 
E n Aduanas hav un aumento de 2 .900.000 
pesetas.

E l día 19 la suscripción para el emprés­
tito, se habían solicitado obligaciones por 
valor de 12.070.000 pesetas.

AscienrJe el emiiré=tito en el día de ayer, 
á 13.573 pesetas.

E s p a ñ a  e n  I n g l a t e r r a .

i l E  EU HOmiIJE A l A
Ls Sociedad de Bellas Attea de Londres 

dedica su baile de este año á I). Francisco 
de Goya. Todos los trajes serán reproduc­
ción de figuras del inmortal pintor español.

Han sido pedidas más do 8.000 entradaa, 
y eso que cuestan á dos guineas (unas 52 
pesetas.

Damos la noticia por tratarse de a lgo  que 
interesa á los que sentimos la tradición y e! 
arte de nuestra Patria.

V a á ser recordada en grandioso hom e­
naje por Inglaterra da memoria gloriosa de® 
nuestro gran artista.

D E  E L E C C I O N E S

h  anteYotación deí ju e f e s .
El resultado definitivo de la antevota- 

ciüii celebrada e l jueves en ei distrito de 
Palacio arroja un total á favor de D . M a ­
nuel de Carlos de 718 votos, número sufi 
cíente para poder ser proclam ado candida 
to con  intervCTción en las mesas electora 
les.

E l republicano que más votos tuvo fué 
el Sr. Benedicto, que alcanzó 490, n o  lle­
gando á la vigésima parte del censo.

E n el distrito de Buenavista-Centro nin­
guno de los que fueron á la antevotación 
lib a ro n  a  obtener votos suficientes, por lo  
cual se aplicará el art. 29.

  : ¡Mi os
T E A T R O  R E A L ,—

 ̂Desde que hace muchos años leyó don 
Tom ás Bretón el poema Tabaré, d e  M ora­
les Sanmartín, sintióse acuciado por e l de­
seo d e  aprovechar, com o libreto de ópe­
ra, la hermosa leyenda americana. Durante 
su viaje al Nuevo M undo ccmoció al poe­
ta, á quien satisfizo plenamente el artísti­
co  proyecto del ilustre maestro,' aprobando 
el plan de la adaptación escénica. Escrita 
después la música con el mavor entusias­
mo. el maestro B retái, pese á su gloriceo 
historial y á sus grandes prestigios, h a  te­
n ido que recorrer largo calvario para que 
Tabaré se estrenase.

E l miércoles último, con  todos los hono­
res debidos á la obra y á su autor, fué 
cantada la  nueva partitura, que supera, en 
cuanto á. procedimiento y  técnica orques­
tal, á las mejores produ<V:iones d e  Bretón. 
E l primer acto, brioso, épico, enardeció 
al público. La canción de Tabaré, adrai- 

grablemente interjuetada ptír Viñas, es de 
gran riqueza me ód ica , tal vez la página 
más bella de la obra. D e  factura dulce y 
poética, el segundo acto form a contraste 
OMi e l anterior, sobresaliendo e l  dúo de 
Tabaré y Blanca, que Viñas v la señorita 
Crestani dijeron magistralmente. I x »  dos 
cuadros del último acto, llenos d e  honda 
emoción, tienen momentos inspirados, aun­
que en realidad resulte este acto menos 
rico en melodía que e l segundo.

E l público premió al mae.stro con ince- 
.«Kiiites ovaciones, merecidisimas, no sólo 
por l'abaré, s 'n o  por su larga y  gloriosa 
ejecutoria. Los artistas pusieron todo en­
tusiasmo en su labor, y la Empresa ha pre­
sentado la obra á todo gasto^ honrando al 
autor, al arte nacional y  al teatro donde 
el acontecimiento artístico se efectuaba.

A .

A D M IN IS T R A C IO N

Leemos go en p e r tó io  

que se suiilllula “ diario ii iraup,

«Las dos prominentes figuras del refor- 
m ism o: Azcárate y  Melquíades Alvarez, son 
almas pueriles ó  presas de agudos delirios.»

Francamente, después de oir lo  que dice 
E l Radical nosotros nos callamos. ¡ Podría­
mos juzgar nosotros más duramente -el re­
publicanismo?

Remitieron en la presente semana :

D . M iguel de la Viesca, Santander 5
D . Juan José Serrano Carmona, Se-

viUa .........................................................  5
D . Jaime G. Ferrer, Puerto d e  San­

ta M aría.................................................  5
Batallón de Cazadores de Ibiza,

Ib iz a  ....................................................  5
Academia de Infantería, T o le d o ... 5
D . Juan Ortega, Martos.....................  2.60
D . Daniel M orcillo, Sevilla  10
D . A lonso Tabares, T enenife  5
D . Jaime Torrens, Soller...................  5

Lista peimanenle dG p u le  que no paya.

A lfre d o  Arrango, Estación, 28 .— Bil- 
bao.

José M aría Mendieta, San José, 11.—  
Sevilla.

Ignacio Aztigoti, Fuenterrabía, 18. —  
San Sebastián.

Baltasar Muñoz Corona. Coso, 91— Z a­
ragoza.

Antonio Martínez Arjona, Platería, 11. 
Murcia.

Corresponsal de  periódicos F ederico 
( 'astrillejo.— Bilbao.

Corresponsal de periódicos F - Trenchs 
Caro, Aguilas.— Murcia.

(.Corresponsal d e  periódicos Enrique 
.Agusíí. --Alicante.

A  esta lista permanente se irán añadien­
do  nombres en números sucesivos.

Proueedor de Condecoraciones CONDECORACIONES

de la  R e a l  C asa 

jA  Y á z  los 

M in isterios  de 

E s ta d o y M a r in a

d e  Instrucción JOVERIñ, PLATERIA

\ C E J A L y p  V  G A R C IA  ^
CRUZ. 597 , MADRIDoA,r*AitaJAaA

SERVICIOS DE I f l  COM PflfiIS  T R IiS flT lR N T lC fl
Línea de F ilipinas

T rece vi ajes ao aa 1 es, arranc ando d e LI ve rp ool >  h aci ̂  nd o  I • «  escal as de Coru fl a, V ígo , Lís- 
ooa . Cádiz, CarUgena y  Valencia, para salir de Barcelona cada cuairo m iércoles, 6 sea* 9 y 31 
de Enero, 28 de Febrero, 27 de Marzo, 24 de Abril, 22 de M ayo, 19 c e  Junio, 17 Ce Julio. 14 de 

S eptiem bre 6 de Octubre, 6 de Noviembre y 4 de Diciembre; directamente para 
ro r t 'b a ld , Suez, C olom bo, Singapoore, (JoTIo y Manila. Salidas de Manila cada cuatro mar­
tes, 6 sea: 23 de Enero, 20 de Febrero, 19 de Marzo, 16 de Abril, 14 <fe Mayo, U de Junio, 9 de 
ju lio , 6 de Agosto, 3 de Septiembre, 1 y 29 de Octubre, 26 de Noviem bre y 24 de DlclemWe, dlrec*
«•-(•A** ..     hasta Barcelona, proai guien*

por transbordo para y de lo i 
China, Japdn y Austria.

Línea de N ueva Y o rk , (¿oba y  M é}ico.
S .rv ic lo  mensu.1, saliendo de G énovael 21: oe  Nápolea, el 23: de Barrelona, el 26; de M .- 

lagiL el 28, y d e  Cádiz, el 30, directamente para Nueva York, tiadana, Vetacruz y Puerto M ili­
co , Regreso de Veracruz, el 27, y de habana, el 30 de cada mes, d lrecianem e para Nueva Yoik 
Cádiz, Barcelona y Gdnova.

Se admite pasaie y carga para puertos del Pacifico, con transbordo en PuertolM  reo, asi 
com o paraTaniplco, con transbordo en Verac^iz.

Línea de V e n e z D e l a « ( ¿ o l o m b í a .
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el II de Valencia, el 13 d e  M ilaga  y de 

C id iz , el IS de cada mes, dlrectameate para laa Palmas, Ssnts Cruz de Tenerife. Santa Cruz 
de la Palma, Puerto R ico, Puerio Plata (lacultativa). Habana, Puerto Limón y C olón , de donde 
salen los vapores el i2  de cada mea para Sabanilla, Curafao, tu erto  Cabello, La G ua^a, etc. Se 
admite pasaje y carga para V eracruzy  Tam plco, con transbordo en Habana. Combina por el 
ferrocarril de Panaina con  las Compaflfss de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga con billetes y  conoclm leutoa directos. Tamblón csrga para M aracalbo y Coro, 
con transbordo en Curasao, y para Cumaua, Carúpano y  Trinidad, con transbordo en Puerto 
Cabello. -

Línea de B uenos ñ ires .
S ervicio mensual, saliendo accidentalmente d e  Génova el 1; de Barceluiia el 3; de Mála­

ga , el 5, y de Cádiz, el 7, ditectamente para Santa Cruz ó e  Tenerlle, Montevideo y Buenos A i­
res, emprendiendo el viaje d e  regreso desde Buenos Aires el día I, y de M ontevideo, el 2, d i­
rectamente para Canarias, Cádiz, Barcelona y, accidentalmente, Genova. Combinación, por 
transbordo en Cádiz, con los  puertos de G alicia  y N orte de Eapafia..

Línea de C anarias, Fernando Pdo.
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2; de Valencia, c] 3; de A llcant^  el 4. y de 

Cádiz, el 7. directamente para Tánger, Casablanca, Mazagáti, Las Palmas, Santa Cruz de T e­
nerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa occidental de A frica .

Regreso de Fernando Puo el 2, bsclem lo las escalas de Canarias y de la Península, indi­
cadas en el viaje de Ida.

Estos vapores admiten carga en  tas condiciones mas favorables, y  pasajeros, á quienes 
la Compañía da alojam iento muy cóm odo y trato esmerado, com o ha acreditado en au dilatado 
serv id o . R ebtjaa á familias. Precios convencionales por cam arotes de lu jo. También se admite 
carga y se expiden pasajes para todos los  puertos del mundo servidos por líneas regulares. La 
Empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IM P O R T A N T E S .— R eba ja  en lo s  fletes de exp orta ción . La Compaflia hace 
rebajaa de 30 por 100 en los Retes de determinados artículos, de acuerdo con  las vigentes dispo­
siciones pars e l servicio de Coniunlcaclonea Marítimas,

S erv icios  com ercia les. La sección que de estos Servicios tiene eslsblecida la Compaflia 
se  encarga de trabajar en Ultramar los  Muestrarios que le sean entregados, y de la colocación 
de loa artículoa cuya venta, com o ecsayo,.deseen  hacer los  exportadores.

Línea de GubaaMéMco,
  Servicio mensual á Habana, Veracruz y Tam plco, saliendo de B ilbao el 17; de Santander
el 20. y de Corufla, el 21, directsm ente para Habana, Veracruz y Tam plco, Salldaa de Tampfco 
el 13: de Veracruz, el 16, y  de Habana, el 20 de cada raes, directamente para Corulla v  Santan­
der Se admite pasaje v  carga para C onaflm ie y Pacifico, con  transbordo en Habana alvapor de 
la linea de Venezuela-Colom bla. Para este servicio rigen rebajaa especiales en pasajes de Ida 
y  vuelta, y  también precios convencionales para camarotes de lu jo.

Imp. de A . Marzo, S. Hermenegildo, 32, dtip_
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